LAS 


CUATRO  BARRA 


DE  SAME, 


(  SEGUNDA  PARTE  DE  VIFREDO  EL  VELLOSO. ) 


drama  en  cuatro  actos. 


ORIGINAL  DE  LOS  SEÑORES 


ID.  litan  írc  ^.Iba  n  5).  Uictor  fíalagttcr. 


Representado  en  el  Teatro  Principal  de  Barcelona  en  Octubre  de  1848. 


Vil».  Y  LIB.  DE  LA  SEÑORA  VIUDA  É  HIJOS  DE  MAYOL,  EDITORES, 

"  r 

CALLE  DE  FERNANDO  VII  ,  NIJM.  29. 

1848  H 


/ 


Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en 
cualesquiera  Teatros  del  reino,  sociedades,  liceos ,  etc.,  con  arreglo  á  lo  pre¬ 
venido  en  las  reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de  Abril  de  1839  y 
4  de  Marzo  de  1844  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 


Ai  Eoccmo.  Sv. 


Capitán  general  í>c  Cataluña. 


Exemo  Sr. 

El  argumento  de  nuestro  pobre  drama  las  cuatro  barras  be  sangre  recuerda 
uno  de  los  hechos  mas  gloriosos  que  mencionan  los  anales  de  Cataluña. 

Hemos  tratado  de  pintar  en  él  d  Vifredo ,  al  caballeroso  Vifredo  primer  conde 
soberano  de  Barcelona  que  derramando  su  sangre  en  los  campos  de  batalla ,  al¬ 
canzó  á  un  mismo  tiempo  ,  y  á  precio  de  esta  misma  sangre ,  el  levantamiento  del 
feudo  que  pesaba  sobre  Cataluña  y  un  honroso  blasón  para  su  patria. 

Este  acontecimiento  por  si  solo ,  Exemo  Sr.  ,  abre  vasto  campo  á  la  imagina- 
ion  del  poeta...  culpa  nuestra  es  por  consiguiente  si  no  hemos  sabido  recorrer  el 
ampo  hermoso  y  dilatado  que  la  crónica  nos  ofrecia. 

Humilde  es  nuestro  trabajo ,  tan  humilde  que  por  largo  tiempo  hemos  vacilado 
m  dedicarlo  d  V.  E...  Solo  nos  ha  decidido  el  pensar  que  la  amabilidad  de  V.  É. 
\upliria  con  nuestros  buenos  deseos  el  mérito  de  que  carece  absolutamente  esta  pro¬ 
ducción. 

El  drama  que  pinta  á  un  guerrero  debe  ser  dedicado  d  otro  guerrero ;  el  dra- 
m  que  presenta  en  la  escena  d  un  héroe  que  lidiando  con  honor  conquista  un 
lason  para  su  pueblo  ,  debe  ser  dedicado  d  otro  héroe  que  lidiando  por  su  reina 

por  las  patrias  libertadas  escoje  los  campos  de  batalla  para  teatro  de  sus  ha- 

' 

añas. 

Felices  nosotros  si  V.  E.  acepta  la  dedicatoria  del  drama  que  tenemos  d  honro i 
frecerle ,  si  el  nombre  de  V.  E.  escuda  la  debilidad  de  nuestro  escrito. 
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Oua it  de,  ¿Cíba. 


Personas. 

VIFREDO  EL  VELLOSO . 

La  princesa  VINIDILDA . 

El  rey  CARLOS  EL  CALVO . 

HUGO  DE  MATAPLANA . 

JUDAS  .  ministro  de  Carlos . 

GALCERÁN  DE  PINOS . 

RAYNULFO  i  nobles  de  la  corte  de  Francia.} 
GUILLERMO  ¿  i 

OTTON  ,  embajador  secreto  de  Luis  de  Ale¬ 
mania . . . .  •  • 

Hombre  1.® . 

Hombre  2.°  .  , . 

Un  capitán.  .  .  ,  . . 

Un  soldado. 

Nobles.  —  Magnates.  —  Damas.  —  Caballeros.  - 


Actores. 

D.  Juan  de  Alba. 

D.a  Josefa  Risso. 

D.  Enrique  Arjona. 

D.  Joaquín  Parreño 
D.  Asencio  Faubel. 

Sr.  Casanovas. 

Sr.  Verges. 

Sr.  Serrano. 

Sr.  Estrada. 

D.  Antonio  Capo. 

Sr.  Hidalgo. 

Sr.  Avella. 

Soldados.  —  Hombres  y  mugcres  del  pueblo 


Lu  escena  pasa  en  Francia ,  en  la  corte  de  Carlos  el  Calvo. 
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LAS  CUATRO  BARRAS  DE  SANGRE. 

ACTO  PRIMERO. 


Decoración  de  una  esterna  plaza :  al  fondo  el  gran  palacio  del  reij  D.  Carlos  el 
Calvo :  ventanas  al  rededor  del  escenario  adornadas  con  ricas  colgaduras :  un  arco 
de  triunfo  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA, 

( La  plaza  está  llena  de  hombres  y  mujeres 
del  pueblo  que  cruzan  en  todas  direcciones, ) 

HOMBRE  l.° 

Pero  que  viene  á  ser  esto? 
estoy  como  un  papanatas 
viendo  tantos  relumbrones 
y  sin  saber  porque  causa 
HOMBRE  2.° 

Pues  estás  adelantao : 

Con  que  nada  sabes  ? 

HOMBRE  l.° 

Nada. 


HOMBRE  2.° 

Pues  yo  estoy  en  la  pulitica 
y  naita  se  mescapa, 
y  si  no ,  pregúntame 
que  quiere  decir  la  patria  ; 
pues  poco  estruío  estoy  yo 
como  que  guardo  las  vacas 
de  su  magestad  dos  años 
V  con  decir  esto  basta. 

HOMBRE  l.° 

Pero  en  fin  dime  lo  cay. 

hombre  2.° 

Lo  iré  en  pocas  palabras : 
parece  que  el  rey  don  Carlos 
que  Dios  guarde,  rey  de  Francia, 
ha  pedio  protección 
á  un  conde  de  tierra  estraña 
pa  lidiar  con  los  normandos  : 
diz  que  el  tal  es  una  alhaja  , 
que...  vaya,  es  de  esos  hombres 
que  matan  de  una  puñáa. 

Pus  como  digo :  ese  conde 

hoy  va  á  entrar  cu  esta  plaza, 

y  por  eso  nuestro  rey 

mil  cirimonias  prepara 

pa  festejar  al  vinío ,  í  8 


en  fin...  me  esplicao  con  gracia 
no  es  verdad  ?  pues  yo  lo  creo , 
como  que  guardo  las  vacas 
de  su  magestad ,  y  al  cabo 
á  mi  dime  con  quien  andas 
escetera  y  é  cumplió. 

Y  sacabó  ,  y  santas  pascuas. 

HOMBRE  1.? 

Sabes  que  estás  destruío  ! 
zambomba ,  que  tienes  labia  ! 
pero  vamos  á  mirar 
por  las  calles  y  las  plazas 
á  ver  cay  por  hay  muchachos 
anda ,  saviongo ,  anda. 


ESCENA  II. 

LOS  PRECEDENTES,  JUDAS  Y  NOBLES. 

JUDAS, 

Mirad  ,  señores , 
mirad  la  plaza 
con  gusto  y  lujo 
toda  colgada. 

¿A  quién  se  espera? 

¿  A  quién  se  aguarda 
que  así  don  Carlos 
triunfos  prepara  ? 
no  es  á  un  francés 
que  con  su  espada 
ganase  lauros 
para  su  patria, 
es  á  un  guerrero 
de  tierra  estraña. 

Y  esto  á  nosotros 
bien  nos  degrada. 

Qué  ha  hecho  esc  conde 
aun  por  la  Francia 
para  que  alcance 
ovación  tanta  ? 
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En  fin,  amigos, 
veo  con  lástima 
que  nuestra  sangre 
hoy  se  derrama 
inútilmente ! 
porque  mañana 
los  catalanes 
que  el  rey  acata, 
acaso  logren 
con  fieras  tramas 
tirar  el  trono 
del  rey  de  Francia. 

RAINULFO. 

Jamás  su  intento 
ellos  lográran; 
mas  fuera  fácil , 
pues  el  monarca 
tanto  los  honra , 
que  ellos  se  alzáran 
del  mismo  trono 
sobre  las  gradas. 

JUDAS. 

Y  bien5,  velemos 
con  gran  constancia  ; 
nuestros  consejos 
al  rey  disuadan. 

RAINULFO. 

Pues  bien  ,  unámonos, 
y  si  no  bastan 
nuestros  consejos 
al  que  nos  manda  , 
nosotros  mismos 
pongamos  tasa 
de  ese  estrangero 
á  la  arrogancia. 

Contad  conmigo ; 
con  todos  mi  alma 
goza  sabiendo 
que  aun  hay  de  Francia 
hijos  valientes  , 
cuyas  espadas 
de  hombres  estraños 
libren  su  patria. 

Pero  acudamos 
donde  nos  llaman 
nuestros  deberes. 

Con  el  monarca 
de  salir  hemos 
en  busca...  Ó  infamia  ! 
de  ese  estrangero. 

Ya  nos  aguardan : 

Vamos ,  señores  , 
con  la  esperanza 


de  que  si  el  vuelo 


remonta  el  águila 


(  Vanse.) 
de  varios  del 
seguida  el  si¬ 


tieros  milanos 
saldrán  con  ansia 
logrando  alegres 
cortar  sus  alas. 

Vamos  señores 
que  nos  aguardan. 

( Sale  un  pregonero  seguido 
pueblo  ,  se  oye  un  clarín  y  en 
guíente  pregón. ) 

PREGONERO. 

Es  la  voluntad  de  don  Carlos  el  Calvo, 
soberano  de  Francia,  que  todos  Jos  [habitantes 
de  esta  ciudad  solemnicen  la  entrada  de  Vi- 
fredo  de  Arria,  conde  de  Barcelona,  el  cual 
viene  á  ayudarnos  en  la  guerra  contra  los  nor¬ 
mandos,  y  con  este  objeto  ha  dispuesto  su  ma- 
gestad  que  ningún  artesano  se  entregue  hoy  á 
sus  trabajos,  y  que  salgan  al  encuentro  deí 
caudillo  catalan ,  y  es  así  mismo  la  voluntad 
de  nuestro  rey  que  al  verle  pasar  los  vecinos 
que  viven  en  la  antes  indicada  carrera,  arro¬ 
jen  desde  sus  ventanas  flores  y  coronas,  cum¬ 
pliendo  de  este  modo  con  los  sagrados  deberes 
de  la  gratitud  y  la  política ;  esta  es  la  volun- 
del  rey. 

(  Vuelve  á  sonar  el  clarín ,  se  marcha  el  pre¬ 
gonero  y  se  oye  á  poco  otra  vez.  el  pregón  pero 
ya  muy  remotamente.) 

HOMBRE  l.° 

Ya  oís  ;  que  no  trabajemos 
el  rey  á  dado  por  orden. 

HOMBRE  2.° 

Hoy  somos  tos  de  la  patria. 

HOMBRE  l.° 

Pero  la  patria  se  come  ? 

HOMBRE  2.° 

No  que  mus  come  á  nusotros 

HOMBRE  l.° 

Pus  malegro ,  que  demontre  ! 

Conque  le  gusta  el  comer 
quitando  el  trabajo  al  prove / 

Y  aun....  pero  no  lo  veis? 
todos. 

El  qué? 

hombre  2." 

Pus  no  lo  veis,  zotes? 

hombre  l.° 

Cuanta  gente  de  palacio ! 

Jesús!  cuantos  relumbrones/ 

Aun  que  esos  hoy  no  trabajen 
no  les  faltarán  pichones. 
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Solo  con  un  trago  de  esos 
comeríamos  catorce 
y  por  catorce  semanas. 

Míalos  ,  míalos  que  huchones  ! 
pero  viene  la  princesa. 

Esa  si  que  es  buena  y  noble. 
Chicos,  viva  la  princesa  / 

TODOS. 

Viva !  viva  ! 

HOMBRE  1.® 

No  incomodes. 
HOMBRE  2.° 

No  te  me  pongas  delante, 

OTRO, 

No  empujes. 

HOMBRE  2.° 

Me  subo  al  poste. 


ESCENA  III. 

Salen  guerreros,  caballeros,  la  'princesa  vi- 
nidilda,  damas  de  honor ,  pages:  al  lado  de  la 
princesa  marcha  un  pagecillo  con  una  bandeja 
en  la  mano  y  dentro  de  ella  una  banda  borda- 
5  da  con  letras  de  oro  que  dicen :  la  gloria  va 

DONDE  VOY. 

u  VINIDILDA. 

,9  Gracias  por  tu  cariño  verdadero 

darte  quiero  mi  pueblo  generoso  : 
á  ese  afecto  leal  y  cariñoso 
sabrá  corresponder  mi  amor  sincero. 

Llega  sin  miedo  á  mí,  que  verte  quiero , 
no  temas  acercarte  al  poderoso , 
pues  aun  mas  que  su  lujo  portentoso 
vale  la  honra  del  pobre  jornalero. 

Llegad  los  que  vivís  en  la  indijencia 
siendo  siempre  virtuosos  y  leales. 

Sin  envidiar  del  grande  la  opulencia , 
pueblo  ,  tú  tanto  cual  el  noble  vales  , 
que  á  todos  la  divina  providencia 
al  nacer  y  al  morir  nos  hace  iguales. 

PUEBLO. 

Viva ,  viva ! 

VINIDILDA. 

Ese  viva  es  verdadero 
por  eso  como  tal  yo  sé  apreciarle; 
de  puros  corazones  sin  mancilla 
ese  grito  de  amor  ardiente  nace. 

Ah !  como  siempre  de  los  nobles  reyes 
la  voz  de  la  verdad  está  distante. 

Es  hermoso  escucharla  muy  de  cerca 
por  hombres  puros  que  adular  no  saben. 


Pobre  pueblo  que  entregaste  al  festejo 
á  tus  hijos  el  pan  quizá  les  falte , 
mas  vayan  a  palacio  los  mas  pobres 
cuanto  la  pronta  ceremonia  acabe 
que  aunque  yo  no  dispongo  del  tesoro  , 
que  guardado  estará  en  las  arcas  reales, 
tengo  joyas  de  rica  orfebrería  : 
todas  se  las  daré  ;  que  no  diamantes 
debe  llevar  la  hija  de  un  monarca 
cuando  el  pueblo  infeliz  perece  de  hambre. 

UNO  DEL  PUEBLO. 

Que  viva  la  princesa ! 

TODOS. 

Sí,  que  viva/ 
VINIDILDA. 

Y  bien  ,  pueblo ,  disfruta  unos  instantes 
de  la  noble  función  que  hay  preparada  ; 
de  que  así  se  reciba  nadie  estrañe 
al  héroe  catalan  que  con  vosotros 
viene  á  verter  su  generosa  sangre 
por  librar  á  la  Francia  poderosa 
del  furor  del  normando  miserable. 

El  conde  vencedor  de  Cataluña 
obligado  á  rendirnos  vasallage 
está  por  un  tratado  azas  antiguo  , 
mas  como  dicho  catalan  es  grande 
en  todas  sus  acciones  y  palabras  ; 
como  lleva  la  gloria  á  todas  partes, 
recibirle  con  pompa  soberana 
ha  querido  el  monarca  mi  buen  padre. 
Sábelo ,  pues ,  por  si  envidioso  alguno 
pretende  con  calumnias  fascinarte  : 
concluyan  de  una  vez  nuestras  contiendas, 
uniéndoos  al  guerrero  inespugnable. 

Yo  misma  le  he  bordado  aquesta  banda 
que  puesta  ha  de  llevar  á  los  combates ; 
así  alentado  con  tan  noble  enseña 
su  espada  triunfará,  rayo  de  Marte  , 
y  en  cesando  la  guerra  asoladora  , 
de  placer  nuestros  pechos  palpitantes , 
veremos  como  vuelven  nuestros  hijos 
á  gozar  de  la  paz  en  sus  hogares. 

Mas  seguido  de  régia  comitiva 
el  monarca  se  acerca  á  este  parage , 
victoreadle  también  ,  que  sepa  siempre  , 
á  pesar  de  quien  quiere  alucinarle , 
que  si  en  él  respetáis  al  soberano 
también  en  él  amais  á  un  tierno  padre. 

ESCENA  IV. 

Salen  el  rey  ,  el  ministro  judas  ,  nobles, 
ugicrcs  y  soldados.  Todas  las  ventanas  van  lle¬ 
nándose  de  gente. 
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PUEBLO. 

Viva  el  rey ! 

JUDAS. 

Alejad  á  esa  canalla. 

REY. 

Dejadlos  que  se  acerquen  sin  recelo. 

JUDAS. 

Señor,  vuestra  grandeza  se  mancilla 
permitiendo  acercarse  á  los  plebeyos : 
el  Monarca  es  un  sol  esplendoroso, 
y  de  cerca  alumbrar  debe  su  fuego 
tan  solo  á  los  que  grandes  han  nacido. 

REY. 

No  hay  mas  que  un  sol  en  el  empíreo  ciclo, 
y  los  torrentes  de  su  luz  envía, 
á  los  grandes  igual  que  á  los  pequeños : 
mas  si  el  rey  es  un  sol  sobre  la  tierra  , 
pobre  imagen  del  sol  del  firmamento, 
que  alumbra  á  los  mortales ,  á  las  plantas, 
valles ,  torrentes  ,  flores  y  desiertos , 
yo  debo  á  mis  vasallos  infelices 
calentar  con  mis  débiles  reflejos. 

[al  pueblo.) 

Acercaos  algo  mas,  mis  buenos  hijos. 

[á  Judas.) 

Cuidad  no  os  queme  el  sol,  atras  haceos. 

JUDAS. 

Señor  si  os  enojé... 

REY. 

De  ningún  modo; 

hija  querida,  que  te  guarde  el  cielo 
ya  que  la  banda  que  bordar  quisiste 
bendijo  el  santo  obispo  ante  el  eterno, 
espera  en  el  palacio  con  tus  damas, 
y  cuando  aquí  lleguemos  con  Vifredo  , 
de  la  alta  servidumbre  acompañada, 
saldrás  sin  vacilar  á  nuestro  encuentro. 

JUDAS. 

Si  permitido  me  es  acompañaros... 

VINIDILDA. 

Si  mi  padre  lo  ordena?.. 

REY. 

Bueno  bueno, 

mas  es  hija  del  sol,  cuidad  no  os  queme. 
Adelante!  adelante! 

PUEBLO. 

Viva ! 

jddas.  ( Dando  la  mano  á  la  princesa.) 

Cielos!!! 

REY. 

Ahora  nosotros,  señores, 
hasta  las  puertas  salgamos, 
á  buscar  á  ese  caudillo 


tan  leal  y  tan  bizarro: 
diz  que  trae  pocos  hombres 
pero  que  son  de  los  bravos, 
en  particular  los  nueve 
caballeros ,  que  á  su  lado 
fieles  é  intrépidos  siempre 
le  han  seguido  sin  descanso  : 
que  están  siempre  tan  acordes 
dicen ,  y  que  se  aman  tanto 
que  no  se  llaman  amigos 
sino  amorosos  hermanos, 
mas  qué  confusión...  sin  duda 
ahora  aquí  van  llegando. 

D.  Beltran  en  el  momento 
á  mis  guerreros  formadlos. 

Mi  pueblo  festeja  al  conde ; 
nobles,  recibidle  gratos, 
ya  llega.  Comience  el  coro 
á  su  triunfo  preparado. 

CORO. 

Al  noble  guerrero 
del  suelo  español 
salud  y  alabanzas 
laureles  y  honor. 

Tiradle  coronas 
de  mirto  y  laurel, 
y  alfombra  de  flores 
que  huellen  sus  pies. 

Honor  al  apoyo 
del  solio  francés. 

( A  la  conclusión  de  este  coro  entra  en  la  jes 
cena  el  conde  Vifredo  y  Iíugo.  He  toáoslos  bal 
cones  arrojan  coronas,  flores  y  palomas:  las  be 
lias  agitan  con  entusiasmo  sus  blancos  pañue 
los  y  un  viva  general  resuena  en  todo  el  csce • 
nario .) 


ESCENA  V. 

TODOS. 

[menos  los  nobles.) 

Viva  el  conde  Vifredo! 

VIFREDO. 

No,  mi  patria 

que  viva  ahora  digáis  es  mi  deseo; 
aunque  vengo  á  seguir  vuestra  campaña 
me  alegrará  de  oir  á  gente  estraña 
victorear  á  mi  patria  lo  primero. 

Que  viva  Barcelona  ! 

TODOS. 

[menos  los  nobles.) 

Viva! 
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VIFREDO. 


He  oido 

que  han  gritado  del  pueblo  los  franceses , 
mas  callaron  los  nobles,  y  he  creído 
que  los  hombres  que  así  me  han  recibido 
orgullosos  serán  mas  no  corteses. 

JUDAS. 

Ya  con  fueros  entráis?... 

REY, 

Tened  la  lengua: 
osais  hablar  en  la  presencia  mia? 

No  veis  que  mi  esplendor  por  vos  se  amengua? 
jamás  en  vos  creí  tamaña  mengua : 
perdonadle  su  loca  altanería. 

VIFREDO. 

No  hablemos  de  ello  mas. 

JUDAS. 


Si  os  he  faltado 

perdonad. 

VIFREDO, 

Ya  me  cansa  tal  porfía; 
me  faltasteis  á  mí,  yo  os  he  faltado, 
y  ya  si  esto  pasó  se  me  ha  olvidado; 
estrechad  si  queréis  la  mano  mia. 

JUDAS. 

Con  mil  amores. 

VIFREDO. 

Se  acabó  la  historia. 

REY. 

Obráis  como  quien  sois  ,  los  brazos  dadme 
y  así  donde  vayais  vaya  la  gloria. 

VIFREDO. 

J¡ 

Y  así  pronto  os  corone  la  victoria : 

1  abrazadme ,  don  Carlos ,  abrazadme. 

JUDAS. 

|  ( Muy  poco  gozarás  de  sus  favores ) 

Señores  que  decís? 

RA1NULFO. 

i! 

Silencio  ahora. 

VIFREDO. 

Ya  con  secretos  andan  los  señores; 
creo  voy  á  tener  muchos  traidores  , 
mas  viene  la  princesa  mi  señora. 


ESCENA  VI. 


DICHOS. 

I 

( Sale  del  palacio  que  habrá  en  el  foro  la 
| 'incesa  con  todo  su  acompañamiento. ) 


V  FREDO. 

¡Saludo  á  la  princesa  mas  hermosa. 

.VIN1DILDA. 

Al  mejor  caballero  yo  saludo. 


VIFREDO. 

Permitid  que  os  salude  prosternado 
(pie  en  mi  patriase  tiene  á  honor  y  orgullo 
el  doblar  la  rodilla  ante  una  bella 
y  ante  Dios  que  gobierna  el  ancho  mundo  ; 
á  nadie  mas  un  catalan  se  humilla 
aunque  vivo  le  lleven  al  sepulcro. 

VINIDILDA. 

Alzad  de  la  tierra  valiente  guerrero 
mi  mano  os  ayude  la  frente  á  elevara- 
no  debe  en  el  suelo  posarse  un  acero 
que  puede  a  la  Europa  y  al  orbe  aterrar : 
alzad  y  esta  banda  que  alegre  he  bordado 
dejadme  que  os  ponga  con  júbilo  yo  , 
jamás  como  ahora  mi  pecho  ha  gozado  , 
sabed  que  ese  emblema  de  mi  alma  salió. 

VIFREDO. 

El  listón  que  habéis  puesto  en  mi  pecho 
le  hará  siempre  de  gozo  latir. 

Ah  !  yo  os  juro  del  mundo  á  despecho 
que  la  gloria  me  habrá  de  seguir  ; 
esta  banda  á  las  lides  me  lanza, 
esta  banda  daráme  el  laurel , 
ya  me  inquieta ,  Señor,  la  tardanza ! 
que  me  traigan  el  bravo  corcel. 

VINIDILDA. 

Que  lleváis  de  aquí,  señor? 

VIFREDO. 

Amor. 


VINIDILDA. 

Y  esto  nada  mas?...  me  pasmo... 

VIFREDO. 

Entusiasmo. 

VINIDILDA, 

Más  olvida  esa  memoria. 

VIEREDO, 

Y  gloria  ; 

voy  á  buscar  la  victoria : 
la  alcanzará  mi  estandarte 
pues  llevo  al  campo  de  Marte 
amor  ,  entusiasmo  y  gloria. 

Pero  escuchadme  todos.  Cataluña 
en  mí  su  entera  confianza  ha  puesto  : 
con  bravura  á  lidiar  voy  por  la  Francia; 
mas  yo  no  se  engañar  ;  soy  caballero  : 
si  hago  proezas  en  diversas  lides, 
si  por  mí  se  consigue  el  vencimiento, 
del  rey  don  Carlos  ante  todo  exijo 
que  á  Cataluña  le  levante  el  feudo  : 
no  he  venido  á  lidiar  por  lidiar  solo  : 
entendedlo,  señores,  fue  mi  objeto 
el  mirar  por  mis  bravos  catalanes , 
el  mirar  por  la  gloria  de  mi  pueblo, 
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Otra  idea  además  me  lleva  ahora  ; 
rey  don  Carlos,  después  de  lo  que  he  espuesto 
concederme  juráis  lo  que  he  pedido 
si  consigo  la  paz  en  vuestro  reino  ? 

REY. 

Ante  Dios  te  lo  juro. 

NOBLES. 

Que  habéis  dicho? 

JÜDAS. 

Señor  ,  tenéis  valor  ? 

REY. 

Basta  ;  que  veo  ? 

no  sabéis  que  el  osado  que  al  sol  mira 
baja  los  ojos  deslumbrado  y  ciego  ? 
te  lo  juro  otra  vez. 

VIFREDO. 

Y  yo  te  juro 

con  todos  mis  valientes  caballeros 
perecer  por  tu  causa  y  libertades. 

HUGO. 

Todos  te  lo  juramos. 

BARONES. 

Sí! 

REY. 

Yo  os  creo: 

venid  á  descansar  á  mi  palacio. 

JUDAS. 

Ahora  en  la  venganza  pensaremos. 

VIN1DILDA. 

Siempre  en  él  pensará  la  mente  mia. 

VIFREDO. 

Siempre  en  ella  tendré  mí  pensamiento. 
Queda  emblema  en  mi  memoria 


la  gloria; 

siempre  esta  banda  dirá 
vá  , 

que  bien  leyéndola  estoy 
donde  voy 

todo  el  mundo  desde  hoy 
al  mirar  este  listón 
leerá  con  admiración 
la  gloria  va  donde  voy. 

Pero  calma,  torpe  anhelo, 
olvido  con  mi  arrogancia 
al  llegar  de  nuevo  á  Francia , 

.dirigir  mi  voz  al  cielo 
sin  Dios  en  la  inmunda  tierra 
todo  es  escoria  y  ceniza 
y  su  poder  pulveriza 
los  laureles  de  la  guerra. 

Contemos  todos  con  su  santa  mano; 
ella  nos  guiará,  si,  caballeros 
desde  su  santo  trono  soberano 
él  quiera  bendecir  nuestros  aceres . 
Donde  quiera  que  este  muera  el  tirano ; 
vos,  monarca,  contad  con  mis  guerreros, 
y  creed  que  no  existen  viles  planes 
doude  están  mis  valientes  catalanes. 

Y  tú.  Dios  deJehova,  que  redimiste 
al  mundo  con  tú  sangre  noble  y  pura, 
tú  que  el  cáliz  acervo  consumiste 
del  dolor  y  la  afrenta  y  la  tortura; 
si  tú  á  tu  pueblo  libertad  le  diste 
sufriendo  del  suplicio  la  amargura, 
dame  á  mí  del  martirio  la  corona, 
pero  haz  libre  y  feliz  á  Barcelona. 


tttÍ' 


JULO 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  retirada  en  un  estreno  del  palacio.  —  En  el  fondo  y  á  la  altura  d 
a  gunos  pies  una  ga.eria.  Debajo  de  esta  galería  una  puerta  pequeña  de  dos  ho 
jas  que  a  a  os  jan  mes.  Puerta  á  la  izquierda  que  comunica  con  el  palacio.  — 
I  mrta  a  la  derecha  que  figura  dar  á  un  aposento  sin  salida. 


ESCENA  PRIMERA. 

nobles  de  la  corte  de  Francia ,  judas,  hugo  de 

MATAPLANA  ,  GUILLERMO  ,  RAYNULFO. 

(  Al  levantarse  el  telón  Hugo  ,  Guillermo  y 
ios  nobles  están  junto  á  la  puerta  de  los  jardi¬ 
nes.  Judas  y  Uainulfo  en  el  proscenio  hablando 
entre  sí. ) 


HUGO. 

Buen  palacio  tiene  el  rey  ! 
en  soberbia  casa  habita ! 
ricos  ,  lujosos  salones... 
digo  que  es  cosa  magnífica  ! 
judas.  [A  Raynulfo  señalándole  á  Mataplana 
Pronto  alejadle  de  aquí , 
va  á  dar  la  hora  de  la  cita  í 
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Anocheciendo  está  ya... 
conque  á  ver  si  te  das  prisa. 

RAYNULFO. 

Tenemos  tiempo  de  sobra. 

JUDAS. 

No  mucho,  por  vida  mia, 
y  á  mas ,  no  olvidéis  que  el  tiempo 
nunca  sobra  á  quien  conspira. 

( Siguen  hablando.  ) 

Guillermo.  ( A  Hugo  que  está  rodeado  de  los 

nobles.) 

Esta  puerta  ,  como  veis  , 
con  el  jardín  comunica. 

( La  abre  para  enseñarle  los  jardines  y  lue¬ 
go  la  deja  entornada .  ) 

hugo.  (  Dando  algunos  pasos  atrás  y  señalan¬ 
do  la  galería. ) 

Y  como  habéis  dicho  que 
llaman  á  esta  galería  ? 

GUILLERMO. 

Galería  del  espectro. 

HUGO. 

Bravo  nombre  por  mi  vida  ! 
señor  ministro  del  rey... 

( Se  adelanta  con  los  demás  hácia  el  prosce¬ 
nio .  Judas  deja  de  hablar. ) 

no  podréis  darma  noticia 
de  porque  tal  nombre  lleva  ? 

JUDAS. 

Es  historia  muy  antigua. 

Os  la  contaré  después, 
lejos  de  aquí. 

HUGO. 

Voto  á.  cribas ! 
os  dan  miedo  los  espectros? 

Pues  buena  está  la  justicia! 

judas. 

Caballero  catalan , 
dejémonos  de  ironías 

¿  que  quien  con  los  muertos  juega 

M  su  muerte  se  vaticina. 

HUGO. 

Pero  que...  decid,  señores! 
luego  no  es  cosa  de  risa? 

Hay  espectro  formalmente  ? 

GUILLERMO. 

Yo  lo  he  visto  el  otro  dia  • 
con  un  sudario  vestido 
á  paso  lento  camina  , 
y  silencioso  y  pausado 
pasea  la  galería. 

Lleva  una  antorcha  en  la  mano... 


HUGO. 

Pues  si  lleva  luz,  por  vida, 
será  por  no  tropezar , 
que  quien  con  luces  camina 
por  mas  que  muerto  parezca 
es  que  á  vivir  solo  aspira. 

JUDAS. 

No  seáis  hereje  ,  don  Hugo  , 
ya  veis  ,  la  religión  misma 
la  cólera  de  los  muertos 
el  temer  nos  pronostica. 

HUGO. 

Ganas  me  dan ,  vive  Dios  , 
de  hacerle  aquí  una  visita 
á  ese  fantasma  ó  espectro 
que  vuestra  mente  fascina 

JUDAS. 

No  hagais  tal, 

raínulfo. 

Pues  ya  anochece, 
de  aquí  vámonos  aprisa. 
hugo.  (  Yéndose  con  los  nobles. ) 

Teneis  miedo?  Ja  !  ja!  ja! 
vamos ,  que  á  quien  se  le  diga 
franceses  y  tener  miedo!... 
digo  si  es  cosa  de  risa  ! 

(  Vanse  por  la  izquierda  escepto  el  ministro  y 
Raynulfo. ) 


ESCENA  II. 

JUDAS ,  RAYNULFO. 

JUDAS. 

Cargado  me  tienen  ya 
todos  esos  catalanes  , 
y  para  sufrir  sus  pullas 
vive  Dios  que  no  hay  aguante, 
pero  ya  veremos  de... 
conde  Raynulfo,  escuchadme. 
Cerrado  habrá  ya  la  noche 
dentro  muy  breves  instantes, 
reuniros  aquí  podréis 
y  aquí  podréis  aguardarme 
dentro  dos  horas...  lo  oís  ? 
ni  mas  pronto  ni  mas  tarde. 

RAYNULFO. 

Y  decidme ,  de  este  sitio 
seguro  estáis  lo  bastante  ? 
JUDAS. 

Galería  es  de  palacio 
á  todos  inespugnable. 

Por  temor  á  ese  fantasma 
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nadie  se  atreve  á  asomarse 

y  temerario  seria 

el  que  á  tanto  se  arriesgase. 

RAYNCJLFO. 

Y  el  fantasma? 

JUDAS. 

Aquí  estará. 

RAYNULFO. 

Pensamiento  ha  sido  grande 

JUDAS. 

Como  mió. 

RAYNULFO. 

Sí,  por  Dios. 

JUDAS. 

Conque,  Raynulfo,  adelante! 
valor  siempre  y  no  temer... 

Dios  ayuda  á  los  audaces. 

( Vánse  por  la  izquierda.  La  noche  ha  cerra¬ 
do  ya  completamente.  El  teatro  queda  solo  unos 
breves  instantes .  Abrese  luego  la  puerta  del  fon¬ 
do  y  aparece  Vifredo  conduciendo  á  Vinidilda 
desmayada  en  brazos.  La  puerta  del  jardín 
queda  abierta  y  entra  por  ella  la  luz  de  la  lu¬ 
na  que  baña  con  pálido  tinte  parte  de  la  esce¬ 
na.  La  abertura  de  la  puerta  deja  ver  los  ár¬ 
boles  del  jardín.) 


ESCENA  III. 

vifredo  conduciendo  en  brazos  á  vinidilda. 

VIFREDO. 

Pues  encuentro  paso  abierto 
bien  haré  en  entrarme  aquí- 
( Deposita  á  Vinidilda  en  un  taburete.) 
Ese  fantasma  encubierto 
aun  que  quiera  hacer  el  muerto 
no  me  huele  á  muerto  á  mí. 

[Reflexionando .) 

Lo  que  debo  hacer  no  sé... 
mas...  dejará  la  princesa?.. 

El  quedarme  me  interesa... 
sí,  sí...  mas  tarde  veré 
de  dar  alcance  á  la  presa. 

Por  Dios  que  ha  sido  aventura 
singular  y... 

(■ Inclinándose  para  socorrer  á  la  princesa .) 

Nada...  nada! 
continua  desmayada... 

[Enderezándose .) 

Mal  resultado  me  augura 
no  haber  sacado  la  espada. 

Y  á  quién  acudir  aquí 


si  no  sé  en  que  parte  estoy 
ni  sé  donde  me  metí..? 

[Inclinándose  otra  vez  y  hablándole  amoro¬ 
samente.  ) 

Princesa  mia,  yo  soy!.. 

[Pausa.) 

Parece  que  vuelve  en  sí. 

[Vinidilda  vuelve  poco  á  poco  en  sí,  pero  co¬ 
mo  aterrada  de  pronto  por  un  recuerdo  se  le¬ 
vanta  y  despide  un  grito. ) 

VINIDILDA. 

El  fantasma! 

vifredo.  [Amorosamente.) 

Princesa! 

vinidilda.  [Echándole  los  brazos  al  cuello.) 

Oh!  Vifredo! 

eres  tú!... 

(Retirándose.) 

Ah!  sois  vos? 

VIFREDO. 

Yo  soy,  princesa 
que  es  lo  que  os  turba  asi?  qué  os  causa  miede 

VINIDILDA. 

Y  el  fantasma?...  Y  el  muerto? 

VIFREDO. 

Ilusión  fué  tal  vez. 

VINIDILDA. 

Oh  !  no  por  cierto 
oh  !  no  ,  no  fué  ilusión  ni  desvarío  !... 
yo  le  vi ,  yo  le  vi ,  Vifredo  mió  ! 
recuerdo  que  los  dos  allí  sentados 
amorosas  palabras  de  ternura 
nos  deciamos  solo,  embelesados 
de  nuestro  amor  en  la  sin  par  dulzura' 
cuando  asomarse  vimos  al  fantasma 
pausado ,  triste ,  mudo  y  solitario  , 
encubierto  en  su  fúnebre  sudario , 
y  al  acercarse  lento  hácia  nosotros 
majestuoso  cruzando  la  enramada 
turbado  el  corazón  ,  presa  de  angustia _ 

VIFREDO. 

En  mis  brazos  caísteis  desmayada 
y  os  trajo  aquí,  señora, 
el  hombre  que  ama  en  vos  y  en  vos  adora.. 
Volvamos  al  jardín  ,  hermosa  mia, 
á  respirar  el  aura  enbalsamada , 
á  escuchar  la  suavísima  armonía 
de  la  brisa  nocturna ,  enamorada  , 
que  cuando  arrulla  las  pintadas  flores 
les  roba  aromas  y  les  canta  amores. 

Oh  !  Vinidilda ,  sol  de  mi  existencia  , 
volvamos  al  jardín.  Allí  el  follaje  , 
allí  el  susurro  débil  del  ramaje , 
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ja  brisa  deliciosa, 
la  fuente  rumorosa  , 

'  los  alados  cantores 
de  la  noche  y  del  bosque  trovadores , 
todos  sus  voces  unirán  en  coro 
para  deciros ,  luz  de  mis  amores , 
al  par  de  vuestro  amante :  «Yo  te  adoro  í » 

VINIDILDA. 

e'  V  es  verdad ,  y  es  verdad  ,  Yifredo  mió  ! 
yo  te  adoro  también  ..  con  desvarío; 

¡iento  latir  descompasada  el  alma 
il  escuchar  tu  voz...  perdida  miro 
le  mi  niñez  la  peregrina  calma  , 

(  aunque  razón  á  mi  pasión  advierte , 

*1  corazón  á  la  razón  sofoca , 
jue  aunque  razón  es  de  pasión  vasalla 
mando  habla  la  razón  calla  la  boca 
mando  habla  el  corazón  la  razón  calla. 

VIFREDO. 

ylira  la  luna...  por  la  abierta  puerta 
cesa  ios  viene  á  recibir...  ven,  alma  mía, 
iedo1  en  á  que  bañe  con  su  luz  de  rosa 
i  pura  frente  como  el  cielo  hermosa: 
en  al  jardín  ,  mi  amada, 
r  á  la  sombra  feliz  de  la  enramada 
ebajo  un  cielo  azul  y  transparente , 

1  son  murmurador  de  la  corriente, 
i  calmarás  mis  penas  y  dolores, 
jo  te  hablaré  de  dichas  y  de  amores! 

(  Enlazándole  el  brazo  por  la  cintura  y  lle- 
'índosela  hacia  el  jardin. ) 
amos  pues  al  jardin  ,  corazón  mió  ! 

( Dan  algunos  pasos  por  la  escena  en  direc- 
\on  al  jardin  ,  pero  de  pronto  ,  arrojando  un 
j ’iogado  grito  ,  Vinidilda  se  desprende  de  los 
cazos  de  Vi f redo  y  se  retira  aterrorizada.) 

VINIDILDA. 


y !  el  fantasma  ! 

VIFREDO. 

Qué... 

vinidilda.  ( Señalando  la  galería.  ) 

Mírale. 

VIFREDO. 


dora-" 


s 


Cielos ! 

( Se  ve  cruzar  pausada  y  silenciosamente  por 
galería  ,  de  derecha  á  izquierda  ,  un  fan - 
[ma  envuelto  en  un  sudario  y  con  una  luz 
pendida  en  la  mano.  Vifredo  hace  un  movi- 
>  ento  para  arrojarse  hácia  el ,  y  al  efecto , 
\ne  mano  en  su  espada ,  pero  le  detiene  Vini- 
r  da  en  cuyas  facciones  se  pinta  el  mas  pro- 
hdo  terror.  Luego  que  el  fantasma  ha  dcsa - 
!-  recido  se  recobra  algo  Vinidilda  de  su  espanto.) 
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VIFREDO. 

Ese  fantasma  taciturno  y  frió 

me  ha  dado  que  pensar.  Se  me  figura 

que  tendré  que  danzar  en  la  aventura. 

VINIDILDA. 

Vifredo  ! 

VIFREDO. 

Vinidilda  ,  ven  ;  permite 
que  lejos  te  conduzca.  Soy  tu  escudo; 
mas  pronto  volveré  ,  yo  te  lo  fio  , 
que  he  de  desenredar  ,  para  honor  mió, 
de  esa  madeja  enmarañado  el  nudo. 

(  Vanse  por  la  puerta  del  jardin.  ) 


ESCENA  IV. 

hügo  (que  entra  con  precaución  por  la  puerta 
de  la  izquierda. ) 

HUGO. 

Tal  anhelo  en  mí,  es  verdad 
que  hasta  á  mi  propio  me  pasma... 

La  historia  de  ese  fantasma 
picó  mi  curiosidad. 

Ellos  ya  lo  dan  por  cierto 

y  lo  aseguran  así , 

pero  me  parece  á  mí 

que  hay  un  vivo  en  el  tal  muerto. 

Muerto  que  el  sepulcro  deja 
y  camina  paso  á  paso.... 

Bueno  es  verlo  por  si  acaso.... 
la  razón  me  lo  aconseja. 

Nací  noble  y  catalan 
y  yo  no  entiendo  de  historia.... 
si  es  muerto ,  vaya  á  la  gloria 
que  con  él  otros  irán. 

Mas...  si  es  vivo...  nada  ,  nada, 
si  es  vivo ,  yo  le  hablaré 
y  de  no  le  enseñaré 
la  cruz  que  tengo  en  mi  espada. 

(  deteniéndose  de  pronto  y  escuchando ) 
Pasos  he  oido  sonar.... 

(  Escuchando  con  atención.  ) 
pasos  son....  sí,  sí,  por  cierto  ! 

Calla....  si  será  ya  el  muerto! 

Pues  no  me  ha  hecho  esperar. 

(  ábrase  la  puerta  del  jardin  y  aparece  Vifredo) 


ESCENA  V. 

HUGO  ,  VIFREDO. 

HUGO. 

( poniendo  mano  á  la  espada  y  adelantándose ) 
Quien  vá  ? 
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VIFREDO. 

( que  ha  (lado  ya  algunos  pasos  entre  las  ti¬ 
nieblas  se  aguarda  á  pie  firme  esperando  que 
se  adelante  el  que  le  ha  hablado) 

Quien  quiere. 
hügo.  ( aparte ) 

Esa  voz! 

( alto ) 

No  os  falta  en  verdad  jactancia. 

VIFREDO. 

Es  que  me  sobra  arrogancia 
para  envolvernos  los  dos. 

HUGO. 

( á  si  mismo )  Casi  en  ello  estoy  incierto 

( adelantóndose ) 

Vifredo ! 

vifredo.  ( reconociéndole ) 

En  este  lugar, 

Hugo ! 

HUGO. 

lie  venido  á  buscar 
á  quien  diríais?  A  un  muerto. 
vifredo. 

Por  vida  de...,,  yo  también. 

HUGO. 

Pues  dos  somos  aquí  ya , 
si  muerto  en  verdad  no  está 
requiescat  in  pace  amen. 

VIEREDO. 

Habíais  del  fantasma? 

HUGO. 

Síi 

VIFREDO. 

Pues  aun  que  saber  no  puedo  , 
que  hay  un  vivo  en  tal  enredo 
me  parece  á  mí. 

HUGO. 

Y  á  mí. 

VIFREDO. 

Dejádmelo  averiguar 
que  yo  os  juro  por  quien  soy 
que  de  aquí  á  salir  no  voy 
sin  que  os  lo  pueda  contar. 

HUGO. 

Mas... 


VIFREDO. 

Nada,  nada,  don  Hugo, 
dejadme  solo  en  campaña, 
ya  sabéis  que  en  una  hazaña 
siempre  estar  solo  me  plugo. 

HUGO. 

No  obstante,  reflexionad... 

VIFREDO. 


No  sabéis  quien  es  Vifredo? 
lie  conocido  yo  el  miedo 
nunca  ,  ni  en  ninguna  edad  ? 

HUGO. 

Ya  lo  sé ,  conde ,  lo  sé  , 
mas....  esponeros  así..,, 
creedme,  dejadme  á  mí 
que  yo  lo  averiguaré. 

VIFREDO. 

Mataplana ,  no  en  verdad 
mió  el  campo  es  esta  vez.... 
la  tal  historia  ,  pardiez  ! 
picó  mi  curiosidad. 

( señalando  el  jardín ) 
Allí  con  los  compañeros 
que  me  aguardéis  os  permito 
y  si  ausilio  necesito 
llamaré  á  mis  caballeros. 

Idos  pues,  don  Hugo  vos  , 
que  yo  en  tanto  aquí  me  quedo. 

HUGO. 

Guárdeos  Dios  ,  conde  Vifredo. 

VIFREDO. 

Idos  don  Hugo  con  Dios. 

(  vase  Hugo  por  el  jardín ) 


ESCENA  VI. 


VIFREDO. 


Ijta: 

I 


Vamos  con  tiento  y  despacio 
las  cosas  á  averiguar. 

Dos  veces  acá  en  palacio 
al  fantasma  vi  pasar , 
mas  si  otra  vez  se  presenta  , 
esté  el  fantasma  seguro 
que  le  arreglaré  la  cuenta. 

Sin  hablarme  á  mí ,  lo  juro 
no  ha  de  pasar  por  aquí , 
que  aunque  muerto  esté  por  cierto 
tendrá  que  decirme  á  mí 
porque,  como  y  quién  le  ha  muerto. 

(,  escuchando )  ¡  ¡  (,, 

Pasos  siento  hacia  aquel  lado  |e( 

(  dirijiéndose  al  aposento  déla  derecha)  Je 
En  este  cuarto  entraré  !...  jL 

Si  muerto  no  estás  á  fe , 
háyate  Dios  perdonado  !  ¿ej 

( Entra  en  la  habitación  de  la  derecha.  Ah  jjD 
se  con  mucha  precaución  la  puerta  de  la  jLj, 
quierda  y  entran  por  ella  los  personajes  de 
escena  siguiente,)  j¡¡ 
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ESCENA  VIL 

JUDAS  ,  RA1NULFO  ,  GUILLERMO  ,  Varios  nobles . 

(  Uno  de  estos  lleva  una  hacha  encendida  que 
olocan  en  un  candelero  de  hierro  clavado  en 
i  pared.  ) 

JUDAS. 

Entrad,  señores,  pero  hablemos  bajo 
y  al  negocio  en  seguida  que  urje  el  tiempo. 
Por  nuestros  partidarios  y  leales 
tendréis  ya  las  noticias.... 

RAINULFO. 

Las  tenemos. 

JUDAS. 

Carlos,  señores,  ese  rey  tirano, 
nos  trata  ,  bien  lo  veis ,  como  á  sus  perros, 
y  Juan  décimo  octavo  piensa  darle  , 
lo  creereis  ?  la  corona  del  imperio. 

( Murmullos  entre  los  nobles.  ) 
Carlos  emperador !  cosas  son  estas 
que  dudara  ,  señores ,  á  no  verlo.  — 

Su  buen  hermano  Luis,  el  de  Alemania, 
iguerrido  se  opone  á  este  deseo, 
y  aquí  mandará  gentes  que  le  quiten 
a  loca  pretensión  de  tal  imperio  , 
d  par  que  por  derecho  y  por  justicia 
[uede  también  sin  posesión  del  reino. 

Vyudar  á  Luis  es  necesario  , 
al  es  al  menos  lo  que  yo  pretendo  , 
me  figuro,  nobles  y  señores, 
ue  tales  son  también  vuestros  anhelos. 

GUILLERMO. 

ales  son ,  si  en  verdad  ,  mas  escuchadnos  : 

1  conspirar  ha  sido  en  todos  tiempos  , 
ero  el  ahorcar  á  aquellos  que  conspiran 
imbien  en  todas  épocas  se  ha  hecho, 
osotros  de  buen  grado  y...  por  justicia 
Luis  el  de  Alemania  ayudaremos 
ero  en  cambio  queremos  garantías... 

JUDAS. 

as  pedís  con  razón  ,  noble  Guillermo. 

I  de  Alemania  aquí  nos  ha  mandado 
i  valiente  y  adicto  mensajero 
quien  aquí  y  en  esta  misma  estancia 
i  citado ,  señores  ,  en  secreto. 

3  la  corte  y  del  rey  desconocido 
unpre  á  todos  preséntase  encubierto, 

3  el  estraño  disfraz  con  que  hoy  se  cubre 
(1  sijilo  responde  y  del  misterio, 
jd.  1  nos  promete  á  todos  los  que  unidos 
¿íIijt  rey  al  de  Alemania  proclamemos, 
nquicias  concedernos  sin  segundo 
3  fizar  también  nuestros  pasados  feudos 
¿nos  promete.... 


rto 


íírto 


rfftí 


ESCENA  VIII. 


Los  precedentes  ,  oton  vestido  cotí  el  'mismo 
sudario  con  que  ha  atravesado  la  galería  en  la 
escena  3.a 

oton  ( Desde  la  puerta. ) 

Honores,  dignidades 
y  riquezas  sin  fin  en  todos  tiempos. 

varios.  (  Retirándose  sorprendidos. ) 

El  fantasma! 

judas. 

Mirad  ,  nobles  señores, 

( Señalando  á  Oton. ) 
aquí  teneis  de  Luis  el  mensajero. 

OTON. 

Y  honores  ,  dignidades  y  riquezas 

á  todos  en  su  nombre  yo  os  prometo  . 
mas  es  preciso  que  perezca  Garlos. 

JUDAS. 

Morirá. 

GUILLERMO. 

Morirá. 

RAINULFO. 

Os  lo  ofrecemos. 

OTON. 

Contad  cou  armas,  gentes  y  con  oro. 

JUDAS. 

Contad  vos  con  nosotros. 

OTON. 

Caballeros , 

nuestro  es  el  triunfo  ,  nuestra  es  la  victoria. 

JUDAS. 

Será  de  Luis  el  trono  de  este  reino. 

OTON . 

Por  orden  de  mi  rey,  os  nombro  duques. 

JUDAS. 

Y  yo  por  rey  de  Francia  á  Luis  acepto. 

RAINULFO. 

Y  nosotros  también. 

judas.  (  Con  misterio. ) 

Mañana  hay  caza, 
tan  pronto  raye  el  matinal  lucero. 
Aguardadme  en  el  sitio  reservado 
que  cruz  del  bosque  denomina  el  pueblo 
y  á  cabo  allí  se  llevarán  mis  planes 

( A  Oton.  ) 

que  secundan,  pardiez  ,  vuestros  proyectos. 

RAINULFO. 

Hasta  mañana  pues. 

JUDAS. 

Hasta  mañana. 

OTON. 

Yo  para  todos  seguiré  encubierto. 
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JUDAS. 

Sijilo  y  prontitud. 

OTON. 

Valor  ,  señores. 

JUDAS. 

Dispersaos,  señores,  en  silencio. 

(  Vanse  todos . ) 


ESCENA  XI. 

vifredo  ( que  sale  del  aposento  donde  estaba 
escondido. ) 

vifredo.  (  desde  la  puerta  ) 

Al  fin  franceses  y  traidores  todos ! 

No  fue  lo  del  fantasma  mala  idea  , 
mas  el  que  así  contra  su  rey  conspira 
abrigar  debe  un  alma  muy  pequeña  ! 

(  Arrima  el  pito  á  sus  labios ,  suena  un  sil- 
vido  ,  ábrese  la  puerta  del  jardín  y  aparecen 
los  nueve  barones.  ) 


ESCENA  X. 

VIFREDO,  LOS  VARONES. 

VIFREDO. 

Venid  ,  caballeros  mios, 
llegad  mis  nobles  barones  , 
asombro  de  las  naciones, 
apoyo  de  mi  pendón. 

Embrazad  lanza  y  escudo 
para  una  nueva  campaña  , 
que  hoy  nos  ofrece  una  hazaña 
esta  estranjera  nación. 

Venid,  seguidme  do  quiera  , 
sus  planes  desbaratemos, 
pues  conspiran  ,  conspiremos 
con  entusiasmo  y  afan ; 
útil  escarmiento  quede 


en  la  memoria  del  hombre ; 
do  quiera  deje  renombre 
nuestro  nombre  catalan, 

HUGO. 

Nos  diréis...? 

VIFREDO. 

Todo ,  señores , 
se  urje  trama  fratricida  , 
se  atenta  contra  la  vida 
del  buen  monarca  francés. 

Se  le  calumnia  é  insulta, 
su  reino  se  menosprecia, 
su  mandato  se  desprecia  , 
se  escarnece  su  vejez. 

Entregar  quieren  el  reino 
á  un  estranjero  monarca 
para  que  clave  la  parca 
sus  huellas  en  la  nación ; 
para  que  esa  Francia  hermosa 
en  todo  tiempo  aguerrida 
humíllese  envilecida 
ante  estranjero  pendón. 

Pero  no  será ,  señores  , 
que  nosotros  sus  aliados 
decididos  y  arrojados 
le  saldremos  á  apoyar  , 
y  sabremos  libertarla 
¡de  menguados  estranjeros 
y  de  Judas  bandoleros 
la  sabremos  libertar. 

Venid  todos  á  mi  lado 
con  decidida  arrogancia 
á  combatir  por  la  Francia, 
por  la  Francia  á  perecer 
que  el  que  es  noble  y  es  honrado 
y  alma  de  valiente  hereda 
por  el  pueblo  que  le  hospeda 
sabe  morir  ó  vencer. 


ri-mm A 


XXSL 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  espesísimo  bosque. 


ESCENA  PRIMERA. 

raynulfo.  ( qus  entra  con  precaución  y  miste¬ 
rio.) 

En  la  espesura  del  bosque 
me  dijo;  y  si  no  me  engaño 


este  el  sitio  debe  ser: 
mas  señas  me  dió\  veamos : 
debe  haber  una  cruz  blanca, 
junto  á  una  piedre  de  mármol 
una  piedra  veo  allí. 

Cierto ,  y  la  cruz  á  su  lado , 
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esperemos :  ya  el  instante 
debe  de  estar  muy  cercano 
en  que  todos  los  leales 
reunidos  nos  veamos. 

Esta  partida  de  caza 
nuestro  objeto  ha  coronado, 
mientras  el  rey  y  Yifredo 
y  la  princesa  cazando 
están  por  aquellos  montes , 
los  nobles,  con  gran  recato, 
fmguiendo  perder  la  pista, 
á  este  paraje  apartado 
llegarán,  y  en  un  momento 
dispondrán  lo  necesario 
para  salvar  á  la  Francia 
de  ese  rey  tan  mentecato. 

Mas  ó  el  oido  me  engaña 
ó  por  allí  siento  pasos  : 
me  ocultaré?  pero  no... 
si  serán  los  conjurados... 

Saldré  y  les  diré  el  principio 
de  nuestra  seña  ;  veamos ! 
que  el  cielo  salve... 


ESCENA  II. 

)ICHO,  JUDAS,  GUILLERMO  Y  LOS  CONJURADOS. 

GUILLERMO. 

A  la  Francia 

y  que  perezca... 

RAYNULFO. 

El  tirano. 

Adelante ,  caballeros  , 

por  corto ,  el  tiempo  es  sagrado  : 

hácia  que  parte  está  el  rey  ? 

GUILLERMO. 

Está  persiguiendo  gamos 
muy  lejos  de  aquí.  Sin  miedo 
podemos  hablar,  hermanos: 
varios  nobles  instruidos 
de  nuestro  proyecto  santo 
por  no  dar  que  sospechar 
permanecen  muy  cercanos 
al  rey  y  demás  señores  , 
para  que  mientras  hablamos 
en  este  sitio ,  llamarles 
la  atención  hácia  otro  lado. 

Además  por  donde  vayan 
para  avisar  desde  lejos 
dijéronme  que  las  trompas 
tocarían  sin  descanso  : 
con  que  ya  veis  que  podemos  , 


BARRAS  1>E  SANGRE. 

pues  reunidos  nos  hallamos, 
sin  miedo  empezar  al  punto 
á  ordenar  lo  que  tramamos. 

JUDAS. 

Y  bien  ;  pues  ya  decidimos 
matar  al  rey  obcecado 
que  honra  al  catalan  soberbio, 
á  los  nobles  despreciando; 
pues  le  habernos  de  matar 
y  aun  no  está  destinado 
el  hombre  que  á  su  vil  pecho 
ha  de  dirijirle  el  dardo; 
nómbrese  sin  dilación; 
y  sin  tregua  ni  descanso 
vaya  á  cumplir  su  misión 
el  que  fuere  señalado. 

RAYNULFO. 

Queréis  que  la  suerte  sea 
la  que  decida  ?.. 

TODOS. 

Sí .' 

RAYNULFO. 

Vamos 

á  ver  quien  será  el  dichoso 
que  dé  la  muerte  al  tirano  ; 
pero  antes  juradme  todos 
que  si  al  cumplir  con  su  encargo 
fuese  preso  el  regicida  , 
qne  aun  cuando  fuese  encerrado 
ó  en  los  tormentos  deshecho 
ó  acribillado  á  lanzazos, 
y  enterrado  aun  con  la  vida, 
que  á  decir  no  será  osado 
nunca,  quienes  son  sus  cómplices ; 
juraislo  así? 

TODOS. 

Lo  juramos. 

RAYNULEO. 

Pues  bien,  la  suerte  decída. 

JUDAS. 

Señores,  no  es  necesario 
elegir  así  al  audaz 
que  se  arroje  denodado 
á  poner  cabo  á  la  empresa  : 
si  la  suerte  toca  acaso 
á  hombre  que  tenga  valor 
pero  que  tiemble  su  mano, 
no  por  temor,  sino  á  impulsos 
del  cansancio  de  los  años , 
se  malogra  nuestra  empresa , 

•y  como  mañana  vamos 
á  combatir,  otro  dia 
no  habremos  tan  á  la  mano 
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lan  bueno  como  este ,  no : 
amigos  ;  el  soberano 
á  ninguno  como  á  mí 
ba  escarnecido  y  vejado ; 
sabéis  que  razón  me  sobra ; 
sabéis  que  es  fuerte  mí  brazo  , 
que  nunca  mi  mano  tiembla, 
y  que  jamás  he  dudado 
en  lanzarme  á  los  peligros 
guiando  el  rencor  mis  pasos. 

Pues  bien ,  yo  aborrezco  al  rey 

que  á  ese  catatan  villano 

le  ha  dado  la  confianza 

con  que  otro  tiempo  me  ha  honrado , 

yo  juro  ahora  mismo,  ahora, 

salirle  al  encuentro  ,  rápido  , 

y  en  su  mismo  corazón 

certero  clavarle  un  dardo. 

GUILLERMO. 

Y  del  catalan ,  qué  haremos  ? 

JUDAS.' 

Eso  queda  de  mi  cargo: 
tengo  un  pensamiento  grande 
que  le  compromete  tanto  , 
que  por  él  sin  duda  alguna 
le  arrastrará  el  populacho. 

GUILLERMO. 

Decidnos. 

JUDAS. 

Sí,  os  lo  diré. 

Cuando  á  nuestro  soberano 
vaya  á  dar  muerte,  yo  haré 
porque  de  él  estén  cercanos 
Vifredo  y  sus  caballeros , 
y  así  podremos  echarles 
la  culpa  clcl  regicidio  : 
qué  os  parece  ? 

RAYMUNDO. 

Lien  pensado. 

JUDAS. 

Como  no  son  de  esta  tierra , 
fácilmente  á  no  dudarlo 
creerán  que  por  ambición 
y  por  rencor  le  mataron : 
entonces  libres  de  un  rey 
que  por  ignorante  odiamos 
nos  veremos,  y  de  ese  hombre 
tan  imprudente  y  tan  vano. 

Y  á  ese  monarca  estrangero 
que  mas  fueros  piensa  darnos 
entregaremos  el  trono 

que  hoy  afrenta  un  temerario : 
después  de  lo  que  os  he  dicho 


quién  podrá  ser  tan  ingrato 
que  me  impida  dar  el  golpe 
que  yo  mismo  he  meditado? 

RAYNULFO. 

Estáis  conformes  ,  señores  , 
en  que  del  ministro  el  brazo 
se  alce  para  herir  el  rey? 
decidlo  todos. 

TODOS. 

Lo  estamos. 

JUDAS. 

Pues  yo  juro  ,  caballeros  , 
del  ingrato  rey  vengaros ; 
pero  si  mi  adversa  estrella 
dar  hiciera  el  golpe  en  vano 
y  fuese  por  el  rey  preso  , 
juro  también  que  mis  labios 
por  nada  descubrirán 
vuestros  nombres  venerados. 

Aunque  me  den  mil  tormentos, 
aunque  rompieran  mis  brazos  , 
ó  con  vida  me  enterráran  , 
señores ,  vuelvo  á  juraros 
no  revelar  vuestros  nombres  : 
ahora  á  la  caza  volvamos, 
los  instantes  son  preciosos 
y  es  muy  justo  aprovecharlos  : 
no  vayamos  reunidos , 
corred  por  diversos  lados 
fingiendo  seguir  la  caza; 
amigos  ,  dadme  la  mano  , 
mañana  yo  muerto  habré 
ó  á  todos  habré  vengado : 
vamos. 

RAYNULFO. 

Deteneos 

JUDAS. 

Qué  ? 

RAYNULFO. 

No  oís  un  ruido  lejano 
así  como  si  apartaran 
ramas  para  abrirse  paso  ? 

JUDAS. 

Es  cierto  ;  gente  se  acerca. 

¿Si  nos  habrán  escuchado? 

Ay  de  ellos  si  ha  sido  así ! 
entre  el  ramage  escondámonos. 

( Se  esconden. 

escena  m. 

VIFREDO  Y  LA  PRINCESA. 

VIFREDO. 

Mientras  sigue  afanado  vuestro  padre 
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de  los  gamos  la  rápida  carrera  , 
de  este  bosque  á  la  sombra  protectora 
reposar  bien  podéis ,  bella  princesa. 

Mis  caballeros  siguen  á  los  nobles 
y  el  rey  seguro  está  con  tal  defensa. 

Todo  respira  amor  en  este  sitio ; 
mirad  la  alfombra  de  olorosa  yerba, 
la  montaña  cubierta  de  ramages  ; 
el  torrente  que  nace  entre  esas  peñas 
y  que  se  precipita  murmurando 
á  calmar  los  ardores  de  la  tierra , 
siente  el  céfiro  blando  que  adormece 
y  los  árboles  mira  que  se  elevan 
pareciendo  que  son  de  este  desierto 
gigantes  ó  invencibles  centinelas : 
un  alma  enamorada  aquí  disfruta , 
un  alma  enamorada  aquí  se  eleva , 
y  cruzando  el  espacio  se  remonta 
hasta  el  mismo  dosel  de  las  estrellas. 

PRINCESA. 

Nunca  os  vi  tan  sublime  mi  Yifrcdo ; 
jamás  me  figuré  que  alma  guerrera 
el  amor  espresára  con  dulzura. 

VIFIIEDO. 

Señora,  el  catalan  consigo  lleva 
para  lidiar  bravura  y  arrogancia , 
para  los  infortunios  alma  fiera, 
y  para  idolatrar  galantería , 
entusiasmo  ,  ternuras  y  finezas : 
sien  Francia  así  no  son  los  hombres  fuertes, 
por  Dios  que  son  sus  almas  muy  pequeñas, 
mas  tan  cortos  instantes  no  perdemos. 
Mañana  partiremos  á  la  guerra  : 
por  si  acaso  perezco  en  la  demanda 
que  oiga  yo  tus  palabras  hechiceras! 

De  aquesos  labios  que  el  coral  envidia , 
un  «yo  te  amo  Alfredo»  se  desprenda  , 

y  verás  al  guerrero  que  luchando 
en  entrañas  y  en  rostro  es  una  fiera, 

le  verás  á  tu  lado  como  un  niño 
cuando  al  regazo  de  su  madre  llega  , 
presentándola  el  rostro  donde  un  beso 
aguarda  con  sonrisa  de  pureza. 

PRINCESA. 

Vifredo ,  no  he  nacido  yo  en  tu  patria , 
mas  la  sangre  que  corre  por  mis  venas 
es  leal  y  ardiente  cual  la  tuya; 
también  mi  corazón  es  una  hoguera 
desde  el  instante  que  miré  ese  rostro 
que  respira  arrogancia  y  gentileza  , 
sí,  mi  Vifredo  ,  para  que  ocultarlo 
si  en  vano  puedo  detener  mi  lengua. 

Tú  quieres  que  te  diga  si  te  amo? 


Pues  yo ,  mi  dulce  bien,  quiero  que  sepas 
que  eres  tú  la  mitad  del  alma  mia, 
mi  placer ,  mi  tesoro ,  mi  existencia  ; 
si  la  vil  sociedad  ahora  me  oyese 
«no  conoce  el  rubor»  de  mi  dijera, 
porque  no  es  dado  á  la  mujer  sensible 
el  decir  la  verdad  según  la  sienta  ; 
á  fingir  ,  á  ocultar  nuestras  pasiones 
desde  que  somos  niñas  nos  enseñan  , 
y  si  un  momento  de  espansion  tenemos, 
nos  humilla  ese  instante  y  nos  afrenta  : 
misera  condición  !  ahora  que  á  solas 
con  mi  amante  me  encuentro  en  estas  selvas 
cual  es  quiero  mostrarle  el  alma  mia : 
que  estraño  que  el  corcel  si  libre  queda 
el  indómito  freno  rompa  y  pise, 
saltando  ríos,  zanjas  y  barreras? 

VIFREDO. 

Al  mirar  tu  exaltación 
se  enardece  mi  memoria ; 
siento  un  porvenir  de  gloria 
y  un  raudal  de  inspiración. 

Sí  :  ya  escucho  los  clarines 
dando  sus  voces  al  viento  , 
ya  miro  en  el  campamento 
esforzados  paladines, 
y  al  alazan  revoltoso 
le  miro  escarvar  la  tierra , 
porque  anhela  ir  á  la  guerra 
valiente,  audaz  y  orgulloso. 

Y  miro  vuestros  pendones 
la  victoria  coronando 
y  al  estandarte  Normando 
en  el  suelo  hecho  girones  , 
y  me  creo  el  vencedor 
de  tan  inmensa  victoria , 
porque  llevo  en  mi  memoria 
tu  exaltación  y  tu  amor; 
y  el  que  lleva  de  sí  en  pos 
siempre  ageno  del  sarcasmo, 
amor ,  gloria  y  entusiasmo 
es  en  el  mundo  otro  Dios. 

Por  eso  obtendré  victoria 
y  no  es  fantasma  ó  quimera, 
pues  me  sigue  por  do  quiera 
amor,  entusiasmo  y  gloria. 

Esto  me  hará  vencedor 
pues  mucho  que  humille  dudo 
al  que  tiene  por  escudo 
gloria  ,  entusiasmo  y  amor  „ 
y  ageno  de  vil  sarcasmo 
al  verme  frente  de  tí , 
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te  diré:  mírame  aquí 
con  gloria ,  amor  y  entusiasmo. 

PRINCESA. 

Sí :  triunfante  ese  listón 
entonces  ven  á  enseñarme 
que  tu  gloria  va  á  elevarme 
hasta  la  eterea  mansión : 
ven  á  darme  tu  laurel 
que  yo  para  el  gran  soldado 
tendré  de  rosas  formado 
un  magnífico  dosel : 
yo  también  llegarte  veo 
como  el  águila  altanera 
que  cruza  la  azul  esfera 
con  las  alas  del  deseo  , 
y  leo  absorta  de  pasmo 
en  tus  ojos  la  victoria  , 
en  tu  sonrisa  la  gloria 
y  en  tu  frente  el  entusiasmo : 
á  tí  nada  mas  te  veo  , 
entre  cien  mil  vencedores 
tú,  ilusión  de  mis  amores, 
deseo  de  mí  deseo : 
cuando  lloro,  por  tí  lloro , 
cuando  disfruto  es  por  tí. 

Pues  debo  decirlo  así , 
tanto  como  á  Dios  te  adoro. 

VIFREDO. 

Habla  m3S  bajo  ,  mi  vida , 
que  envidio  que  oigan  las  aves  , 
esos  tus  acentos  suaves 
salga  tu  voz  reprimida. 

PRINCESA. 

Salga  débil  y  veloz 
también  tu  amoroso  acento , 
pues  tengo  envidia  del  viento 
porque  se  lleva  tu  voz. 

VIFREDO. 

Mas  no  escuchas  los  ecos  de  las  trompas? 
Sin  duda  hacia  esta  parte  el  rey  se  acerca. 

JUDAS. 

(  A  los  nobles  qué  están  ocultos.  ) 
Pues  nada  oyeron ,  que  se  vayan  salvos. 

VIFREDO. 

Que  confuso  murmullo  hasta  mí  llega  ? 

PRINCESA. 

Vifredo/Ü 

KAYNULFO  (  A  los  otVOS.  ) 

Nos  oyó  ;  somos  perdidos  ! 

JUDAS. 

Tengo  para  salvarnos  una  idea. 


VIFREDO. 

Seáis  quien  fuéreis ,  espías  miserables  , 
salid,  viven  los  cielos,  donde  os  vea, 

ESCENA  IV. 

Dichos,  los  nobles  y  judas. 

JUDAS . 

Miradnos  ya. 

VIFREDO. 

Aquí  vosotros ! 

PRINCESA. 

Cielo  í 

JUDAS. 

Todo  os  lo  hemos  escuchado 
y  las  trompas  ya  han  cesado., 
ni  aun  de  Dios  tendréis  consuelo. 

VIFREDO. 

Como  viene  con  furores 
la  vil  res  que  se  escondía  , 
huyendo  con  cobardía 
de  los  bravos  cazadores  ? 

De  pavura  no  te  yeles 
viendo  ante  tí  el  cazador  , 
pues  yo  la  caza  menor 
se  la  entrego  á  mis  lebreles. 

JUDAS. 

Ved  que  somos  caballeros. 

VIFREDO. 

Caballeros  emboscados, 
ni  son  nobles  ni  soldados  : 
son  traidores  ,  bandoleros. 

JUDAS. 

Tenga  esa  lengua  insolente. 

VIFREDO. 

Sabe  pues  ya  que  me  infamas 
que  solo  está  entre  las  ramas 
el  ladrón  ó  la  serpiente  : 
no  la  espada  sacaré 
para  herirte  rencoroso , 
que  á  un  insecto  venenoso 
le  reviento  con  mi  pié! 

JUDAS. 

No  alarde  de  tu  altiveza 
hagas  delante  de  quien 
puede  rendir  tu  desden 
cortándote  la  cabeza. 

VIFREDO. 

Si  reparte  sus  reveses 
irritado  un  catalan  , 
su  acero  no  rendirán 
ni  ocho  intrépidos  franceses. 
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JUDAS. 

Baja  esa  frente  altanera 
y  tiembla  por  tu  arrogancia. 

VIFREDO. 

No  me  hace  temblar  la  Francia 
á  mí,  ni  la  Europa  entera. 

JUDAS. 

Veámoslo.  Todos  á  él. 

(  Vifredo  se  defiende  de  todos.  \ 

PRINCESA. 

Deteneos  :  que  imprudencia  ! 
tantos  contra  una  existencia  , 
eso  es  injusto  y  cruel: 
no  me  oyen ,  y  él  cederá 
al  número  de  enemigos  : 
quién  le  ampara  ? 


ESCENA  V, 

LOS  OCHO  CABALLEROS  Y  HUGO  DE  MATAPLANA. 

TODOS. 

Sus  amigos. 

PRINCESA. 

Gracias,  oh  Dios  /  libre  está ! 

( Después  de  un  pequeño  combate  los  caíala 
es  desarman  á  los  franceses. ) 

JUDAS. 

Infierno  ,  qué  humillación  ! 

HUGO. 

Como  habíamos  quedado , 

bien  los  hemos  acechado , 

inútil  fué  su  traición : 

conque  al  rey  quieren  matar 

y  á  vos  ?  rabia  mas  profunda  ! 

así  el  cielo  los  confunda , 

no  los  queráis  perdonar 

que  aunque  mi  mente  no  es  sabia 

conozco  van  á  insistir, 

por  eso  deben  morir , 

muerto  el  perro,  ya  no  hay  rabia. 

VIFREDO. 

Al  contrario,  caballeros, 
pues  vencidos  los  hallamos  , 
amigos  grandes  seamos: 
devolvedles  los  aceros , 
pues  que  frustramos  sus  planes 
respetemos  su  existencia  ; 

(que  comprendan  la  clemencia 
de  los  pechos  catalanes. 

JUDAS. 

0 

Su  piedad  me  enciende  mas : 
mas  que  veo?  El  rey  llegó ; 
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bien  la  trompa  lo  anunció , 
venganza  á  cumplirte  vas. 


ESCENA  VI. 

Sale  el  rey  y  acompañamiento . 

( Judas  finge  que  no  ve  al  rey. ) 

JUDAS. 

Vifredo ,  tiembla  á  la  ley , 
pues  con  la  princesa  huías  , 
y  al  mismo  tiempo  insistías 
en  conspirar  contra  el  rey... 
llegad  que  os  hemos  salvado 
de  esos  infames ,  señor. 

REY,  VIFREDO  Y  PRINCESA. 

Que  decís... 

TODOS  LOS  CABALLEROS. 

Muera  el  traidor. 

REY. 

Mas  que  es  esto  /  que  ha  pasado  ? 

JUDAS. 

Que  esos  campeones  viles 
á  la  princesa  robaban, 
y  asesinaros  pensaban 
cual  venenosos  reptiles  , 
pero  sus  pasos  seguimos , 
su  osadía  castigamos , 
y  á  vos  ,  gran  señor ,  libramos ; 
ya  veis  si  dichosos  fuimos. 

PRINCESA. 

Mentira. 

HUGO. 

Sufrisle  vos 

y  no  le  arrancáis  la  lengua? 
no  veis  que  escucharle  es  mengua  ? 
Castigadle  vive  Dios. 

VIFREDO. 

Porque  en  despreciarle  dudas? 
qué  se  ha  de  esperarle  un  hombre 
que  tiene  Judas  por'nombre 
y  tiene  el  alma  de  Judas/! 
no  debo  justificarme , 
quien  soy  dicen  mis^hazañas  , 
ya  en  palacios  ó  en  campañas  , 
no  debo  yo  rebajarme. 

PRINCESA. 

Yo  ,  pues  hablar  no  queréis  , 
diré  la  verdad  ,  señor , 
y  que  sé  guardar  mi  honor 
y  que  no  miento  sabéis. 

De  la  caza  fatigada 
hace  un  instante  sentime 
y  á  este  sitio  dirigime 
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de  Vifredo  acompañada : 
en  esta  sombra  sentados 
ni  un  cuarto  de  hora  estuvimos 
cuando  hacia  allí  ruido  oímos  , 
y  esos  mismos  ,  emboscados, 
contra  Vifredo  salieron 
á  matarle  con  furor , 
mas  sus  amigos  ,  señor , 
en  su  defensa  acudieron  : 
un  instante  pelearon  , 
y  los  nobles  fementidos 
fueron  al  punto  rendidos 
y  luego  los  desarmaron. 

Vifredo  á  sus  caballeros 
les  dijo  con  emoción  : 
vciin  nuestro  corazón, 
devolvedles  los  aceros : 
con  esta  lealtad  ha  obrado 
digna  de  hombres  bien  nacidos, 
y  esos  nobles  fementidos  , 
ya  veis  como  le  han  pagado. 

Con  los  tiros  de  la  envidia , 
de  la  calumnia  horrorosa  , 
de  la  traición  rencorosa , 
de  la  mas  negra  perfidia. 

Y  son  franceses !  no  son 
ni  sus  pasados  lo  fueron , 
no  es  cierto  que  no  nacieron, 
en  nuestra  noble  nación  ? 

Decís  que  sí...  ¡Cuál  me  pesa!!! 
mas  pues  de  ello  me  convenzo  r 
ante  el  mundo  me  avergüenzo 
de  haber  nacido  francesa. 

JUDAS. 

Señor  ,  porque  ama  á  Vifredo 
le  defiende  con  tal  brio  , 
oh  !  tú  lo  sabes ,  Dios  mió  , 
jurar  por  tu  nombre  puedo. 

REY. 

Como....  • 

VIFREDO. 

Y  de  que  lo  haga ,  dudas  ? 
jurará  de  cualquier  modo  , 
no  lo  veis,  señor  ,  que  en  todo 
es  el  retrato  de  Judas  ? 

JUDAS. 

Caballero.... 


ESCENA  VII. 

DICHOS  ,  EL  CAPITAN. 

CAPITAN. 

Señor  por  todas  partes 
os  buscaban  á  vos  vuestros  vasallos  ; 
ahora  mismo  coged  los  estandartes 
y  salid  los  normandos  á  buscados , 
que  ellos  se  acercan  con  traidores  artes 
haciendo  espuma  echar  á  sus  caballos , 
con  la  idea  señor  de  sorprendernos 
sin  darnos  tiempo  para  defendernos  : 
decisiva  va  á  ser  esta  pelea. 

Poderoso  un  ejército  normando 
nos  vienen  á  provocar  :  haced  que  vea 
á  los  franceses  con  valor  luchando. 

REY. 

De  vosotros  el  bando  que  vil  sea 
lo  voy  á  conocer;  pero  lidiando  , 
el  que  lidie  por  mí  con  mas  pujanza 
á  esc  libre  veré  de  esa  acechanza. 

JUDAS. 

Pues  vamos  á  lidiar  con  bizarría. 

VIFREDO. 

A  seguir  a  esos  malos  caballeros. 

JUDAS. 

Será  la  gloria  de  la  gente  mia. 

VIFREDO. 

Antes  debeis  romper  estos  aceros 
que  rindió  y  devolvió  nuestra  hidalguía  , 
llevad  otros ,  cobardes  estrangeros  , 
y  yo  que  olvidaré  vuestras  traiciones  , 
al  triunfo  os  guiaré  con  mis  leones. 

Rey  don  Carlos  ,  mi  sangre  generosa 
por  el  triunfo  daré  de  tu  nación  , 
tú  verás  en  mi  lanza  poderosa 
ondear  orgulloso  tu  pendón  , 
y  después  que  á  tu  patria  victoriosa  , 
te  entreguemos  con  noble  exaltación  , 
yo  diré:  toma  libre  tu  corona 
y  dame  independiente  á  Barcelona. 

Patria  querida  que  abatida  te  hallas 
súbdita  de  la  Francia  tantos  años  , 
te  juro  por  el  Dios  de  las  batallas  , 
á  tí  muy  pronto  rescatar  de  estraños. 
Corramos  á  la  lid  ;  no  á  las  murallas 
donde  pueda  brotar  la  sangre  á  caños , 
y  adquirir  esponiendo  la  existencia 
la  victoria ,  el  honor  ,  la  independencia 
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ACTO  CUARTO. 


Tienda  de  campaña  del  monarca  francés  colocada  en  mitad  de  la  escena.  Campa 
mentó  en  ambas  partes. 


ESCENA  PRIMERA. 

iiuGo  de  mataplana  ,  velando  junto  á  la  puerta 
de  la  cámara  real. 

Amanece. 

HUGO. 

Ya  por  detrás  de  los  montes 
brilla  purpurina  el  alba , 
y  se  coloran  las  nubes 
con  matices  de  escarlata. 

Muy  pronto  alumbrará  el  sol 
inmensos  bosques  de  lanzas  : 
pronto  rielarán  sus  rayos 
en  charcos  de  sangre  humana  : 

„  al  silencio  de  estos  valles 
sucederá  la  algazara , 
á  la  quietud  de  los  montes 
el  estruendo  de  las  armas. 

Terrible  ha  de  ser  el  choque , 
fuerte  será  la  batalla. 

Cajo  tu  manto,  Señor, 
á  los  que  mueran  ampara. 


ESCENA  Ií. 

HUGO  ,  VIFREDO. 
VIFREDO. 

Ilugo  ! 

HUGO. 

Yifredo !  Por  Dios 
que  con  ansia  os  aguardaba  : 
muy  á  tiempo  habéis  llegado. 

VIFREDO. 

Que  sucede  ,  Mataplana  ? 

,  HUGO. 

Contra  vos  ,  conde  y  señor , 
a  i  se  maquina  alguna  trama. 

VIEREDO. 

Como  es  esto? 

HUGO. 

Estadme  atento : 
lo  diré  en  pocas  palabras. 


Ya  sabéis  qus  el  rey  don  Carlos 
des  que  estamos  en  campaña 
su  regia  persona  tiene 
á  nosotros  encargada , 
y  que  en  el  campo ,  en  la  tienda  , 
somos  su  constante  guardia 
los  nobles  barones,  hijos 
de  los  nueve  de  la  fama. 

Pues  bien,  cual  veis,  esta  noche 
velar  á  mí  me  tocaba, 
y  al  rededor  de  esta  tienda 
mi  ronda  hacia  callada, 
cuando  percibí  un  rumor , 
luego  sonaron  pisadas  : 
y  oí  por  fin  vuestro  nombre 
entre  otras  varias  palabras. 

Alerta  apliqué  el  oido 
y  percibí  una  voz  clara , 
la  voz  de  Judas  por  cierto, 
la  conocí  sin  tardanza, 
que  decia  :  «No  hay  remedio  , 
Yifredo  me  estorba  y  cansa, 
es  preciso  que  perezca 
de  mañana  en  la  jornada.» 

«Mas  cómo  /»  dijo  otra  voz, 
y  esclamó  Judas  con  rabia  : 

«Se  le  aplica  con  certeza 
una  segura  lanzada , 
y  se  dice  que  su  herida 
es  una  herida  normanda.» 

VIFREDO. 

Traidores  ! 

HUGO. 

Esto  pasó, 
y  palabra  por  palabra 
os  lo  refiero,  Yifredo. 

VIFREDO. 

Dicn  hiciste  ,  Mataplana. 

HUGO. 

No  sé  porque  me  contuve 
ni  se  contuvo  mi  espada 
en  no  repartir  allí 
cintarazos  y  estocadas  ; 
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pues  ya  sabéis  que  á  mi  acero 
le  cansa  estar  en  la  vaina  , 
y  tomar  un  poco  el  aire 
le  hace,  vive  el  cielo,  falta. 

VIFREDO. 

Oh  !  dejadlos  para  mí, 
yo  haré  que  les  cueste  cara... 
no  ,  nada  temáis ,  don  Hugo  ! 

HUGO. 

Conozco  vuestra  arrogancia 
y  nunca  temo  por  vos , 
que  sé  quien  sois  y  esto  basta; 
pero  hablemos,  si  os  parece... 

VIFREDO. 

Aquí  se  acerca  el  monarca. 
Silencio ! 


ESCENA  III. 

DICHOS  Y  EL  REY. 

REY. 

Viíredo  amigo  , 
acercándose  está  la  hora 
de  la  batalla. 

VIFREDO. 

Y  también 

la  de  vuestra  prez  y  gloria. 

REY. 

Tengo  muchas  esperanzas. 

VIFREDO. 

A  mí  me  alienta  una  sola. 

REY. 

Cuál  ? 

VIFREDO. 

La  justicia  ,  señor , 

Dios  á  los  justos  apoya. 

REY. 

Razón  no  os  falta.  (  á  Mataplana. ) 
Don  Hugo, 

acompañad  mi  persona, 
recorremos  el  campo 
puesto  que  tiempo  nos  sobra.  ( vanse. ) 


ESCENA  IV. 

VIFREDO  SOlo . 

Conque,  pretenden  mi  muerte? 
caro  les  ha  de  costar, 
que  no  es  muy  fácil  matar 
al  que  proteje  la  suerte. 

Yo  confio  en  mi  esperanza. 


en  mi  estrella  tengo  fé 
y  sus  planes  burlaré 
y  burlaré  su  venganza. 

Del  mundo  el  Dios  y  señor 
siempre  con  bondad  acoge 
al  que  por  divisa  escoge 
gloria,  entusiasmo  y  amor. 
Mas  una  silla  de  manos 
aquí  traen,  quién  será... 
de  ese  modo...  Cielos...  Ah! 
que  idea...  si  esos  tiranos... 


ESCENA  V. 


La  princesa  baja  de  la  silla  y  despide  á  sus 

conductores . 


princesa. 

Vifredo  !/ 

VIFREDO. 

No  es  ilusión  ! 
aquí  tú  en  este  momento 
tuviste  el  atrevimiento... 

PRINCESA. 

De  cumplir  mi  obligación 
llegando  hasta  el  campamento  : 
la  batalla  de  este  dia 
la  decisiva  va  á  ser  , 
vengo  partícipe  á  ser 
de  la  gloria  que  os  sonría 
ó  de  vuestro  padecer: 
tengo  á  mi  padre  y  mi  amante 
en  el  peligro  mayor  , 
y  como  os  amo  constante, 
vengo  á  arrastrar  anhelante 
los  peligros  con  ardor: 
me  dirás  que  la  muger 
no  debe  nunca  mirar 
la  sangre  humana  correr ; 
pero  yo  no  debo  ser 
solo  una  muger  vulgar  : 
tu  alma  súblime  y  divina 
no  debe  adorar  ardiente 
á  muger  de  alma  mezquina: 
un  hombre  cual  tú  valiente 
debe  amar  á  una  heroína  : 
por  eso ,  gran  paladín  , 
junto  á  tí  tu  amante  se  halla  , 
pues  todo  arrostrando  al  fin 
vengo  á  ver  esta  batalla 
cual  si  viniera  á  un  festín  : 
aquí  veré  á  los  corceles 
por  esa  estension  volar , 
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y  á  los  triunfantes  donceles 
podre  los  verdes  laureles 
en  sus  frentes  colocar  : 
podré  verte  desde  aquí , 
con  mis  voces  animarte , 
y  si  pereces  allí 
envuelta  yo  en  tu  estandarte 
podré  morir  junto  á  tí. 

,  VIFREDO. 

Palabras  no  puedo  hallar 
para  poder  alabar 
tu  heroísmo  y  gentileza, 
solo  de  Dios  la  grandeza 
tal  mujer  pudo  formar: 
muger  he  dicho  ?  Ilusión  /!/ 
tú  eres  un  ángel  bajado 
de  la  estrellada  mansión 
para  dar  exaltación 
al  corazón  del  soldado  : 
contigo  grande  me  siento 
ya  entusiasta  pienso  verle  , 
porque  yo  con  ardimiento 
llego  á  tus  pies  á  ofrecerte 
la  palma  del  vencimiento  : 
porque  tú  voz  me  inflamó 
como  la  voz  prepotente 
que  los  mares  enfrenó, 
y  al  escucharte  fui  yo 
el  terror  del  mas  valiente  : 
un  alma  de  hielo  odiosa 
se  enardece  y  se  fascina, 
cuando  con  voz  poderosa 
le  habla  la  voz  de  una  hermosa 
que  es  hermosa  y  heroina. 


ESCENA  VI. 

DICHOS  ,  REY  DON  CARLOS  Y  HUGO. 
REY. 

Tú  aquí  Vinidilda  ?  Como 
en  este  sitio  te  encuentro? 
con  que  licencia  has  venido? 
así  abusas  de  mi  afecto 
Ya  comprendo  ,  es  el  amor 
que  profesas  á  Vifredo 
el  que  hasta  aquí  te  ha  traído, 
no  de  tu  padre  el  aprecio. 
princesa. 

Señor ,  no  debo  engañaros  ; 
amor  me  trajo  á  este  puesto  , 
me  trajo  el  amor  de  amante 
y  el  amor  de  hija.  Sabedlo: 


he  sabido  que  este  dia 
era  terrible  en  estremo, 
que  un  ejército  normando 
mas  poderoso  que  el  vuestro 
amenaza  vuestras  vidas  , 
y  yo  vivir  no  pudiendo 
en  tan  terrible  agonía , 
sin  vacilar  un  momento 
á  disfrutar  vuestra  gloria, 
ó  á  morir  con  ambos  vengo  • 
á  todo  el  amor  obliga, 
pero  implora  el  perdón  vuestro , 
Dejad  que  mi  voz  anime 
á  vuestros  bravos  guerreros  , 
que  yo  cure  sus  heridas , 
que  yo  pase  por  sus  riesgos. 

¿No  soy  princesa  de  Francia? 
no  combaten  por  mi  reino? 
no  vierten  por  mí  su  sangre  ? 

Pues  entonces  ,  qué  hacer  debo  ? 
alentarlos  con  mis  voces , 
y  si  por  mi  débil  secso 
tomar  no  puedo  una  lanza  , 
para  ayudarlos  sin  miedo 
cuando  ellos  por  mí  perezcan , 
perecer  al  lado  de  ellos. 

REY. 

Dignos  son ,  hija  del  alma  , 
esos  nobles  sentimientos , 
de  la  que  sangre  de  reyes 
tiene  en  sus  venas, 

VIFREDO. 

Es  cierto ; 

pues  es  justo  por  demás 
cuando  se  derrumba  un  reino 
que  por  el  pueblo  el  rey  lidie 
ya  que  por  él  lidia  el  pueblo  : 
pero  ,  qué  es  esto  ?  escucháis  ? 
no  es  el  enemigo :  creo 
que  la  discordia  fermenta 
entre  alguno  de  los  nuestros. 

Si  alguna  traición?...  veamos... 

REY. 

Espéranos  un  momento 
en  la  tienda  de  campaña 
que  muy  pronto  volveremos. 

PRINCESA. 

Dejadme  seguiros. 

REY. 

No. 

Que  me  obedezcas  deseo  : 
entra  ya  en  la  tienda.  Guardia  , 
nadie  entre  aquí :  pronto  vuelvo 

(  Vanse . 
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ESCENA  VII. 


Los  nobles  y  judas  por  distinto  lado. 


JUDAS. 

y 

Silencio  :  ruido  no  hagais , 
se  alejan  ? 

NOBLE  í.° 

Sí ,  van  corriendo  , 
manos  á  la  obra,  al  instante 
salgamos  ,  pues  ya  van  lejos. 

JUDAS. 

La  estratagema  salió , 
no  hay  que  perder  un  momento  .* 
para  vencer  á  don  Carlos 
no  es  preciso  que  luchemos  , 
en  rehenes  á  la  princesa 
que  tenga  el  rey  estrangero  , 
y  este  á  su  furor  la  inmola 
ó  don  Carlos  le  dá  eL  reino. 

Desarmad  al  centinela , 
y  llevadla  al  campamento, 
vedle  allí,  muy  cerca  está, 
por  ese  lado  los  nuestros 
no  están ;  con  que  no  hay  peligro  , 
á  ese  guardia  desarmemos. 

NOBLE  l.° 

Ríndete  á  mí. 

CENTINELA. 

Atrás. 

NOBLES. 

Que  muera. 

(  Le  matan  y  entran  d  la  fuerza ,  en  la  tien¬ 
da  se  oye  un  grito  de  la  princesa  y  sacan  á 
esta  desmayada  por  la  puerta  de  atrás  de  la 
tienda. ) 


JUDAS. 

Pues  nadie  impidió  esta  trama , 
ya  por  vengado  me  tengo  : 
aprisa  que  llega  gente, 
no  perdamos  un  momento.  (  Vanse. ) 


ESCENA  VIIL 

galcerán  de  pinos  y  los  demás  barones  sa¬ 
len  por  distinto  lado  de  por  donde  sé  van  los 
nobles. 

GALCERÁN. 

Hermanos ,  según  la  zambra 
que  entre  los  nuestros  noté 
creí  qus  había  traidores, 
por  eso  os  hice  correr 
hacia  esta  parte :  mas  veo 


que  una  ilusión  mia  fué , 
con  nuestro  conde  Vifredo 
apenas  entró  allí  el  rey 
cuando  cesó  la  algazara ; 
con  que  no  han  de  menester 
de  nuestros  brazos ,  volvamos 
donde  nos  llama  la  ley 
de  sumisos  campeones 
ese  campo  á  recorrer  , 
donde  se  teme  el  monarca 
que  algún  enemigo  esté 
acechando  una  ocasión 
para  hacerle  perecer  : 
pero  ,  señores  ,  ni  un  guardia 
tiene  la  tienda  del  rey ; 
qué  es  esto  ,  nobles  amigos? 
mas  veo  sangre  correr 
hácia  esta  parte.  Veamos  : 
tiemblo  que  traidores...  ved, 
al  centinela  mataron  : 
traición  hay ,  voto  á  luzbel , 
alerta ,  traición ! 

CABALLEROS. 

Traición ! 


ESCENA  IX. 

Bichos ,  DON  CARLOS,  HUGO  Y  VIFREDO. 

REY. 

Quién  nos  ha  vendido  ?  quién  ? 

VIFREDO. 

Que  es  ello,  amigos?  hablad. 

GALCERÁN. 

Que  la  tienda  sorprendieron 
y  al  guardia  la  muerte  dieron. 

REY  ,  VIFREDO  Y  HUGO. 

Que  habéis  dicho  ? 

GALCERÁN. 

La  verdad. 

rey.  (  Corriendo  á  la  tienda . ) 
Hija!!! 

VIFREDO. 

Princesa  !!! 

REY. 

No  está  ! 

No  puedo  con  tal  dolor  !!! 

VIFREDO. 

Infierno !!! 

TODOS  LOS  CABALLEROS. 

Muera  el  traidor ! 

,  VIFREDO. 

Sí ,  morirá  ,  morirá  ! 
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Vosotros  guardad  al  rey , 
pues  que  ya  se  ha  desmayado : 
no  os  apartéis  de  su  lado  , 
que  el  ampararle  es  de  ley : 
princesa  del  alma  mia, 
sin  duda  la  vil  nobleza 
ha  entregado  tü  cabeza 
al  enemigo  este  dia  ; 
pero  no  mas  detención, 
que  yo  de  sangre  sediento 
al  contrario  campamento 
partiré  como  un  león  , 
y  en  cojiendo  entre  mis  brazos 
al  ángel  de  mis  amores 
á  los  franceses  traidores 
con  furor  haré  pedazos: 
venid  ,  valientes  ,  venid  , 
y  que  hoy  sea  nuestra  suerte 
ó  entero  el  triunfo  ó  la  muerte : 
qué  respondéis  ? 

tobos. 

A  la  lid. 


ESCENA  X. 

galceran  de  pinos  y  cuatro  guardias. 

GALCERÁN- 

Y  por  guardar  al  monarca 
no  puedo  ir  á  la  pelea 
con  mis  valientes  hermanos!!/ 

¡  estoy  echando  centellas!!! 
mientras  que  todos  se  baten 
aquí  estoy  como  un  babieca  , 
guardando  á  un  hombre 
por  vida ,  pero  obedecer  es  fuerza,. 
Ya  ha  vuelto  el  rey  y  aquí  sale. 

Ola  !  la  jarana  empieza. 

REY. 

Galceran  ,  donde  está  mi  hija  ? 
quién  me  ha  robado  la  prenda 
de  mi  corazón?  decidlo, 
donde  mi  vida  se  encuentra  ? 

GALCERAN. 

Animo  tened  ,  señor  , 

que  os  abatais  es  gran  mengua. 

REY. 

Porque  soy  rey ,  no  es  verdad  ? 
y  un  rey  que  es  padre  pudiera 
ahogar  en  su  corazón 
la  voz  de  naturaleza  ? 

Un  rey  que  perdió  su  hija 
y  que  perdió  su  diadema  , 


debe  llorar  nada  mas 
por  una  de  estas  dos  prendas : 
por  la  prenda  de  su  alma 
porque  de  su  alma  saliera : 
por  ella  lloro  no  mas , 
doy  mi  cetro  en  hora  buena : 
mi  corona ,  que  me  importa 
como  á  mi  hija  me  devuelvan? 


ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  JUDAS  CON  DIEZ  GUERREROS. 
JUDAS. 

Yo  la  volveré  á  tus  brazos. 

REY. 

Tu,  traidor!/ 

JUDAS. 

Nadie  se  mueva , 
sois  cuatro  hombres  contra  diez. 

GALCERAN. 

Señor ,  dejad  que  acometa. 

REY. 

Antes  déjale  esplicarse. 

judas. 

Voy  á  hacerlo  sin  reserva : 

Ya  batiéndose  están  vuestros  vasallos, 
ninguno  de  ellos  servirá  de  estorbo 
para  que  goze  yo  en  vuestra  agonía 
por  la  venganza  conseguir  ansioso : 
contempla  los  inmensos  escuadrones 
del  aleman,  y  mira  con  enojo 
que  tú  ejército  es  mucho  mas  pequeño, 
y  parte  de  él  se  pasará  gozoso 
al  enemigo  que  en  aqueste  dia 
con  ignominia  te  echará  del  trono. 

Yo  los  he  seducido  con  halagos , 
con  ofertas ,  con  tramas  y  con  oro , 
para  que  así  sucumbas  rey  ingrato. 

Tu  favor  me  quitaste  con  encono  , 
despreciaste  á  los  nobles  y  ele  vastes 
hasta  las  gradas  mismas  de  tu  solio 
ese  conde  estrangero ;  tanta  infamia 
yo  castigo  este  dia  rencoroso  , 
yo  al  rey  contrario  le  entregué  tu  hija. 

Y  pues  á  tu  hija  te  quité  y  tu  trono, 
ahora  quiero  gozarme  en  mi  venganza 
y  orgulloso  ante  tí  mirarte  el  rostro. 

REY. 

Infame  usurpador  que  me  has  robado 
mi  gloria  ,  mi  existencia  ,  mi  tesoro  ; 
aunque  eres  joven  y  mi  mano  tiembla 
y  contigo  el  lidiar  es  un  oprobio 
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y  soy  tu  rey ,  y  soy  un  caballero , 
ya  de  todo  me  olvido  ,  sí ,  de  todo. 

Ya  no  soy  caballero  ni  monarca , 
ni  anciano ,  soy  un  padre  con  enojo 
que  al  robador  de  la  hija  de  su  alma 
vá  á  arrastrarle  sin  vida  por  el  polvo ; 
el  acero  en  la  mano,  miserable , 
atrás ,  todos  ,  atras  !  basto  yo  solo  : 
si  espíritu  infernal  á  tí  te  ayuda 
á  mí  me  ayudará  un  ángel  hermoso , 
y  en  la  lucha  del  ángel  contra  el  diablo 
el  ángel  siempre  vencerá  al  demonio. 

GALCERAN. 

Señor,  dejadme  á  mí... 

rey! 

Yo  os  lo  prohíbo. 

JUDAS. 

Con  nadie  lidiaré  yo  de  vosotros  : 
mi  venganza  cumplida  ya  contemplo  : 
ved  quien  vence  en  la,  lucha,  ved,  oh,  gozo! 
vuestro  ejército  está  casi  deshecho, 
ahora  parte  de  él  pasó  á  los  otros. 

REY. 

Dios  no  puede  amparar  la  mala  causa. 

JUDAS. 

Por  eso  vos  perdéis :  ved  sobre  un  potro 
donde  cabalga  el  rey ,  á  vuestra  hija. 
Yifredo  ahora  la  sigue. 

REY. 

Dios  piadoso  ! 

GALCERAN. 

Nada  temáis ,  le  siguen  mis  hermanos. 

JUDAS. 

Pero  cien  alemanes  con  arrojo 
van  á  caer  sobre  ellos,  ya  los  cercan. 

GALCERAN. 

Con  ellos  á  morir  vamos  nosotros. 

REY. 

Sí,  corramos,  señores. 

JUDAS. 

Deteneos. 

GALCERAN. 

Cielos  l!  Vifredo  del  corcel  brioso 

acaba  de  caer ,  mil  de  nosotros 

le  rodean  ,  y  muchos  enemigos... 

una  nube  espesísima  de  polvo 

ya  me  impide  el  ver  mas  :  somos  perdidos , 

si  el  cielo  no  nos  presta  su  socorro.. 

JUDAS. 

Por  Dios  que  la  victoria  no  es  dudosa, 
inútil  es  que  miren  vuestros  ojos, 
mió  es  el  triunfo  y  vuestra  lá  derrota : 


mis  prisioneros  sois. 

REY. 

Como  ? 

GALCERAN. 

Nosotros  ? 

Antes,  viven  los  cielos  ,  nuestra  sangre 
correrá  por  el  campo  en  ancho  arroyo. 

REY. 

Corramos  al  peligro  del  combate 
y  si  al  fin  lo  perdemos  allí  todo  , 
pereceremos  con  la  gente  nuestra; 
no  viviremos  con  baldón  y  oprobio. 

JUDAS. 

Deteneos  y  dadme  los  aceros. 

REY. 

Si  combatiendo  nos  vencéis  vosotros,  • 
os  los  daremos ,  asesinos  viles  , 
pero  solo  será  después  de  rotos. 

DENTRO. 

Victoria  !  Victoria ! 

REY. 

Ay!  esas  voces ! 

GALCERAN. 

No  me  atrevo  á  mirar  de  duda  solo. 

REY. 

Hija  mia  !!/  Vifredo !!!  ya  habréis  muerto. 

VOCES. 

Victoria  1 

JUDAS. 

Oís?  Victoria! 

GALCERAN. 

Por  nosotros. 

VOCES. 

Viva  Vifredo  / 

Viva  la  princesa  ! 

JUDAS. 

Condenación  !!! 

GALCERAN  Y  REY. 

OÍS?... 

VOCES 

Que  muera  el  monstruo! 


ESCENA  XII. 

Salen ,  vifredo  con  la  frente  ensangrentad < 
conducido  por  sus  caballeros  ,  hugo  trae  á  l 
princesa  detrás  de  estos  ;  vifredo  sale  desma¬ 
yado  en  medio  de  dos  banderas  francesas .. 

PRINCESA. 

Padre !!! 

REY. 

Ah  !  pero  Vifredo  !!! 

Muerto  !!! 


LAS 

HUGO. 

Herido  solamente , 
y  aun  eso  muy  levemente. 

JUDAS. 

Huyamos. 

HUGO. 

Ya  verte  puedo 
infame  por  tu  traición, 
traidores  nos  sorprendieron 
y  al  noble  Yifredo  hirieron  : 
pero  al  ver  su  situación 
á  su  defensa  acudimos 
y  con  ardor  combatimos  • 
viendo  Vifredo  este  ardor 
aunque  su  sangre  vertía  , 
«quiero  lidiar  mas  ,  decía, 
por  mi  pueblo  y  por  mi  amor, 
Y  al  enemigo  se  lanza 
el  primero  y  decidido 
y  vuelve  á  caer  herido 
gritando  :  «amigos ,  venganza!! 
esa  voz  nos  exaltó  : 
contra  el  normando  cerramos  , 
y  al  punto  le  destrozamos 
y  despavorido  huyó  : 

¡ahora  basta  de  piedad 
contra  el  monstruo  maldecido 
que  á  todos  nos  ha  vendido, 
temblad,  infame,  temblad: 
y  pues  tan  sabido  es 
pie  ya  Judas  murió  ahorcado  , 
jue  muera  también  colgado 
el  otro  Judas  francés. 

JUDAS. 

Piedad !!/ 

todos. 

Que  muera  el  traidor! 

REY. 

|Lo  que  pedís  os  concedo. 

princesa. 

Señor  ,  ya  ha  vuelto  Vifredo 
^  \f  aquí  sale  con  valor. 

HUGO. 

?ues  que  sale  y  él  no  deja 
le  ser  nunca  compasivo , 

,  [ue  el  traidor  no  quede  vivo. 

,  Soldados ,  llevaos  la  presa. 

REY. 

fifredo !!! 

VIFREDO. 

Nada  te  afija , 

¡io  temas  por  mi  existencia  , 
toma  tu  independencia 
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y  también  toma  á  tu  hija  : 
disfruta  de  mil  placeres 
por  la  victoria  de  hoy , 
yo  cumplí  como  quien  soy , 
cumple  tú  como  quien  eres  : 
nada  des  á  mi  persona 
aun  cuando  muero  de  amor  , 
mas  te  pido  con  ardor 
que  hagas  libre  á  Barcelona. 

REY. 

Caballeros  franceses  ,  oídme  todos , 
oídme  caballeros  catalanes , 

Vifredo  salvó  á  mi  hija  y  mi  corona 
y  por  ello  vertió  su  noble  sangre  .* 
el  valor  la  lealtad  y  el  heroísmo 
con  grande  esplendidez  debe  premiarse 
yo  le  doy  á  mi  hija  por  esposa. 

Yo  á  Cataluña  quito  el  vasallage , 
yo  le  levanto  el  feudo  ;  independiente 
por  el  conde  Vifredo  se  proclame  : 
disponed  de  mi  reino  y  de  mi  vida 
y  orgulloso  dejadme  que  os  abrace. 

VIFREDO. 

Señor,  dejad  que  llore  de  alegría, 
en  mí  la  luz  del  entusiasmo  arde , 
antes  de  dar  mi  mano  á  la  princesa 
quiero  ver  á  mis  bravos  catalanes 
para  poder  decirles,  «hijos  mios, 
ya  que  libres  estáis  de  vasallaje 
unios  ,  prosperad  :  nación  ninguna 
será  como  la  vuestra  rica  y  grande , 
pues  yo  vuestro  esplendor  é  independencia 
haré  triunfar  á  costa  de  mi  sangre.  » 
Partámos ,  que  son  leves  mis  heridas, 
y  ellas  no  harán  que  mi  partida  tarde. 

El  escudo  traedme ,  amigo  Hugo ; 

pero,  oh  Dios!  que  recuerdo  en  este  instante! 

á  ese  escudo  le  faltan  los  emblemas. 

REY. 

A  ese  escudo  yo  haré  que  nada  falte. 

Quién  fué  el  héroe  en  la  acción  ,  decid  ? 

TODOS. 

Vifredo  ! 

REY. 

Y  el  que  mis  armas  rescató? 

todos. 

Su  sangre  ! 


REY. 

Pues  su  sangre  será  la  que  á  su  escudo 
Grabe  eterno  blasón  inespuguablc : 
este  el  escudo  es  de  Barcelona. 

De  rodillas,  señores,  contempladle. 

(  Vifredo  se  arranca  la  venda  de  la  frente. ) 
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VIFREDO. 

Aquí  mi  sangre  está. 

REY. 

Grabo  tu  emblema 
con  cuatro  barras  de  noble  sangre. 

Honor  al  vencedor  y  gloria  ! 

TODOS. 

Gloria ! 

(El  rey  ha  aplicado  su  mano  á  la  herida  de 
Vifredo  y  retirándola  ensangrantada ,  pásalos 
cuatro  dedos  por  el  escudo  del  conde ,  quedan¬ 
do  marcadas  en  él  cuatro  rojas  lineas  desigua¬ 
les.  ) 

vifredo  ( con  entusiasmo.) 

Yo  bendigo  esta  sangre  que  á  mi  pueblo 
va  á  hacer  feliz ,  independiente  y  grande. 

( Presentando  el  escudo  á  los  barones  y  caba¬ 
lleros  catalanes . ) 

Compañeros  ,  jurad  sobre  este  escudo 
correr  las  tierras  y  cruzar  los  mares  ; 
que  os  oiga  el  juramento  ,  por  si  muero... 
desfallecer  me  siento!...  Pronunciadle  ! 


Este  el  escudo  es  de  Barcelona  : 
rendid  todos  las  armas  , 

(  Señalando  á  Vifredo.  ) 
escuchadle. 

BEY. 

Rendidlas  ,  sí ,  para  mayor  respeto. 

(  Todos  se  inclinan. ) 

HUGO. 

Barcelona  va  á  ser  inespugnable  ; 
este  escudo  será  nuestra  muralla, 
respetadle  ,  naciones  ,  respetadle ! 

Juremos  ser  con  él  terror  del  mundo. 

(  Los  barones  y  caballeros  catalanes  cru: j 
sus  espadas  sobre  el  escudo.  Cuadro  general 

BARONES. 

Lo  juramos. 

VIFREDO. 

Placer  ,  aun  no  me  mates  ! 
Honor  é  independencia  á  Cataluña ! 

HUGO. 

Gloria  á  Vifredo  que  la  dio  su  sangre ! 


FIN  DEL  DRAMA* 
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